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    Capítulo 1 
 
      
 
    De acuerdo, no entremos en pánico.  
 
    Dios, en buen lio me he metido, tengo que apartar con un resoplido un mechón de cabello que cae sobre mi frente, en este momento necesito estar lo más concentrada posible para no romperme la crisma con una caída desde una altura de cinco metros. Solo a mí se me ocurre hacer semejante barbaridad, miro a la avenida principal y veo que todos están poniendo mucha atención a cada uno de mis movimientos, bien: «puedo hacerlo, claro que puedo», esto sería más fácil si no les tuviera pavor a las alturas.  
 
    Observo de nuevo a mi objetivo, el muy ladino esta tan cómodo la misma posición, tal parece que me está diciendo que él es el rey del barrio y que si quiero llegar hasta donde está, debo de acercarme lo más que pueda; mi pie resbala de un escalón, y escucho el jadeo comunitario.  
 
    —Niña, ¿estás segura de qué sabes lo que haces?  
 
    —Claro que lo sé, señora Luther. —Mentada señora, como si fuera tan fácil hacer esto, ya la quiero ver a ella subirse a esta altura.  
 
    —Y el señor Flecher, ¿se encuentra bien? —me pregunta la misma viejecita, y casi quiero gritarle que me deje hacer mi trabajo. Bueno, todos a mi alrededor me han dicho que estoy loca por querer trabajar en esta profesión tan peligrosa, pero yo creo que es lo mejor de la vida, aunque claro, un paso en falso y terminaré mordiendo el suelo. El sonido de la sirena de la patrulla me hace cerrar los ojos, no por favor, hoy no. Y el mentado señor Flecher sigue en su misma posición sin querer cooperar, es un capullo de cuidado, veo con sorpresa como ronronea, mientras se estira mirándome indiferente.  
 
    —Está en perfecto estado, en un segundo estaremos ahí abajo —les digo y solo espero que llegue yo a tocar el piso en una sola pieza. Un maullido me saca de mis pensamientos, mentado señor Flecher, en qué demonios estaría pensando cuando decidió trepar ese árbol tan alto. Solo se escucha el sonido de la sirena de la patrulla y veo como el comandante sale del auto y se me queda mirando. Vale, ahí viene una regañina segura.  
 
    Me acerco más hasta llegar a tocar la punta de la rama del árbol. 
 
    —Ven gatito, ven lindo gatito. —Vale, al parecer el muy capullo me ignora, porque solo levanta una pata y comienza a lamerla, como me mate por culpa de este gato, juro que vendré a robarle una de sus nueve vidas. Estiro los brazos y cuando estoy a punto de tomarlo entre mis manos, el muy cretino se baja corriendo del árbol agarrándose con sus garras como si no hubiera pasado nada. ¡Pero hey!, las cosas no pasan así, se supone que los bomberos somos unos expertos en rescates de gatitos indefensos sobre los árboles.  
 
    Bueno, se preguntarán qué hace una chica tan linda de ojos azules, cabello rubio y cuerpo de infarto trabajando en el cuerpo de la estación de bomberos; la respuesta es sencilla: lo hago porque toda mi vida he vivido junto a una estoica generación de policías y comandantes municipales. Sí, mi padre, mi abuelo, mi bisabuelo y mi tatarabuelo han sido policías condecorados, así que yo, la pequeña Marley no me quería quedar atrás, con lo que no contaba era con que no sería apta para el puesto. Y créanme no fue por falta de entrenamiento, pero no sé qué es lo que me pasaba, lo único cierto es que en cada una de las categorías en la que he tenido que ser evaluada simplemente me he quedado paralizada. Les pondré un ejemplo: cuando todos mis compañeros estaban disparando al blanco de sus objetivos para la prueba de tiro, yo incluso me tire al suelo pecho tierra, vale siempre me ha dado pánico disparar, pero eso no lo tenía que saber mi padre ¿cierto? Él en su inmenso amor, no se ha dado cuenta que soy un desastre. 
 
    Bueno, así que, cansada de ser la decepción de mi familia, decidí que me dedicaría a otra profesión mucho menos peligrosa, mis padres pusieron el grito en el cielo, pero después de darme un sermón, sobre el rumbo que estaba tomando mi vida, al fin dejaron que su pequeña florecilla se pusiera en primera línea frente a las peligrosas llamas del fuego. Pero viviendo en un pequeño pueblo créanme que las posibilidades de que se incendie algo; son nulas. Las llamadas de emergencia para las que nos hacen salir de la estación son casi siempre de viejecitas a las cuales se les han perdido sus gatos y los han encontrado en las copas de los árboles. Así que por eso aquí me tienen subida en esta escalera de más de cuatro metros, con las piernas temblándome como gelatina, porque un gato ha querido hacerme la vida imposible.  
 
    —Marley, baja de una buena vez, antes de que termines mordiendo el polvo. —Escucho que dice la voz del comandante de la policía. La sirena de su patrulla aún está sonando, ¿puede ser esto más bochornoso? No lo creo, bueno esperen, sí que puede serlo, porque resulta que ese señor que cumple con la función de velar por la seguridad del pueblo es mi padre. Ya se los había dicho, soy la oveja descarriada de la familia, así que antes de que suba el mismo a bajarme, es mejor que lo haga yo. Ya lo dicen al mal paso darle prisa, así que a como Dios me da a entender, bajo de la escalera y créanme es todo un triunfo que lo haga de pie sin sufrir ningún accidente, casi me dan ganas de tirarme al suelo y besarlo, pero me abstengo porque mi padre me está mirando con esos ojos que claramente me dicen que en cuanto llegue a casa, me tirara de las orejas, y eso que tengo veinticinco años.  
 
    —Papá, ¿quién te ha llamado? —le digo poniendo ojos soñadores para que se le pase el enojo, eso siempre funciona, o funcionaba porque ahora veo que él no se ha inmutado ante mis encantos.  
 
    —Los vecinos, y aunque no me hubieran llamado, mira el revuelo que has hecho. Cielo te he dicho que no debes ponerte en peligro. —Es inevitable no poner los ojos en blanco, Dios, es que creen que tengo cinco años. Doy una mirada a mi alrededor y me doy cuenta de que efectivamente todos los vecinos de la cuadra han venido a ver mi espectáculo. Estoy a punto de replicar algo, cuando de la patrulla de mi padre veo que sale mi torturador personal llamado Jared. Sí, déjenme hacerles un pequeño resumen: bueno; él era el chico popular del pueblo, la estrella del futbol del instituto, todas se morían por salir con él, y estamos de acuerdo en que la carne es débil, si a eso le sumamos que las hormonas revolucionadas de la adolescencia me inundaban el cuerpo, nos da como resultado una chica tonta, enamorada de un chico imposible.  
 
    Lo malo de todo esto es que él siempre ha pasado de mí como de la peste, no lo entiendo porque la verdad es que soy monísima, tengo el cabello rubio más hermoso de la comarca, el cual queda un poco opacado por el casco de bombero, tengo curvas en mi cuerpo, las cuales me hacen ver atractiva, si no fuera porque traigo este mono para evitar quemaduras. Está claro que ser bombero no es la profesión más sexi del mundo, aunque en las novelas románticas nos pintan a estos héroes que luchan contra las llamas del fuego, como dioses del olimpo que nacieron para ser admirados, pero la verdad es que yo solo tengo dos compañeros; uno es Roy que es un hombre de cincuenta años el cual sigue en servicio porque dice que en su casa moriría de aburrimiento, y el otro es Jack, digamos que es el mandamás de la central, y está casado y súper enamorado de Lissy mi mejor amiga. La pobre no sé qué le ha visto porque el hombre es tan delgado que parece que se lo llevara el viento, aunque es muy carismático, así que supongo que eso fue lo que la enamoró.  
 
    Volviendo al tema de Jared, pues cometí una pequeña indiscreción en el pasado y al parecer a don perfecto— que es como lo llamo—, no le gustó que me insinuara, pero vamos, que la vida solo es una, y yo estaba deseosa de que alguien me enseñara a besar. Que culpa tengo de que él fuera el chico más guapo del mundo, por el que todas suspiraban. Pero, aunque diga que soy una descocada, el chiste es que, sí que me besó, aunque resulta que a él no le gusta el dulce de caramelo y a mí me encanta, o esa fue la excusa que me dio para no volver a besarme. Pero estoy segura de que sí que le gusta.  
 
    —Marley. —La voz de mi padre me saca de mis pensamientos, y es que si tengo un defecto es que a veces me gusta meterme en mi burbuja de pensar y se me olvida que tengo a las personas a mi alrededor.  
 
    —Tranquilo papá, estoy bien —le digo sonriendo, mientras me sacudo las manos, veo que Roy empieza a recoger la escalerilla del carro de bomberos, el muy pillo me mira sonriendo como si supiera que ahora me echaran la bronca de mi vida. Jared se para junto a mi padre, y como ya es muy clásico me fulmina con la mirada. De verdad no comprendo porque se pone así por un simple beso, tengo que molestarlo, porque no voy a permitir que me siga mirando de esa manera, así que saco de los bolsillos de mi chaqueta un dulce de caramelo y lo comienzo a devorar, ja, que se fastidie. 
 
    —Te he dicho que en el trabajo soy el comandante municipal, no puedes llamarme padre.  
 
    —Está bien señor comandante municipal, me encuentro en perfecto estado.  
 
    —Hija debes dejar de salir de la central solo por un gato subido en un árbol. No puedo creer que Jack te dejara venir.  
 
    —Tú puedes llamarme hija, pero yo no te puedo llamar padre, no crees que eso sí que es injusto. Jack se tuvo que ir porque Lissy necesitaba que fuera a su casa, hemos salido cuando recibimos el aviso. Ahora póngase a trabajar señor comandante que vela porque se cumpla la ley, acaso no tienes algún ladrón al cual arrestar, un borracho al cual encarcelar. ¿Nada? 
 
    —Vale, nos vamos a hacer el rondín. Pero deja de cometer locuras o te enviaré a un internado de monjas. 
 
    —¡Y ya está! —dice Jared mirándome de manera acusatoria, como si me acabara de encontrar haciendo una travesura— Jeff, eres un blando con ella, debes tener más autoridad con tu hija. 
 
    Lo miro como si quisiera matarlo, y es que no es para menos, está comprobado que Jared es un capullo de cuidado.  
 
    —Comandante Robinson para ti Jared, y si soy o no un blando con mi hija ese es asunto mío. No sé qué problema tienes con Marley, pero debes dejar de atacarla. 
 
    Interiormente estoy haciendo un bailecito de la victoria, mi padre no es ningún blando, solo siente un amor desmedido por mí. Jared se va caminando furioso dejándonos solos para que mi padre me pueda regañar a gusto.  
 
    —Te juro que tendré más cuidado. Pero no podía dejar al señor Flecher allá arriba.  
 
    —Por Dios hija, no sé en qué estabas pensando cuando entraste a trabajar como bombero. Debiste estudiar para maestra.  
 
    —Sabes que no me gustan los niños. —Sin querer y pongo a Dios como testigo, mis ojos se van a parar en dirección a donde Jared se detuvo a fumar un cigarrillo, eso sí que es un pecado, no debería de fumar mientras esta de servicio. 
 
    —Hija, deberías de hablar con Jared, no pueden odiarse por siempre, es como el hijo que nunca tuve— vale, ese es otro punto más para que lo odie con toda el alma—, deben hacer las paces, presiento que él está interesado en ti y por eso te molesta.  
 
    —Ya no tenemos cinco años padre, y si de verdad estuviera interesado en mí, no se acostaría con la prostituta del pueblo. —El rostro de mi padre se tiñe de rojo, vaya, no pensé que hablar de estos temas le fuera difícil.  
 
    —Hija eso no se dice.  
 
    —Es la verdad, así que no hay porque avergonzarse, el sexo es algo muy natural. Ambos tienen deseos carnales y si juntos se quitan la picazón yo creo que no hay ningún problema. 
 
    —Madre de todos los santos, es mejor que me vaya a hacer ese rondín antes de que te pongas a darme tus charlas sobre sexualidad.  
 
    —Vale, me regreso a la central, espero que Jack ya esté ahí, porque siento que los frenos del carro no están al cien. —Le doy un beso en la mejilla y salgo corriendo antes de que me diga algo más. Que maneje el carro de bomberos es un tema muy delicado para él.  
 
    Roy mantiene la puerta del conductor abierta para que me suba y él se coloca en asiento del copiloto, Jared está mirándome con los ojos muy abiertos, bueno, es que nunca han visto manejar a una mujer, hay que ser muy cerrados de mente, es el siglo veintiuno, las mujeres podemos ser lo que queramos; si nos apuran incluso dominamos el mundo con el dedo meñique. De acuerdo, se me ha derrapado un poquito el carro al dar la vuelta, pero nada del otro mundo. Por suerte mi padre ya estaba dentro de la patrulla si no, me cuelga de las orejas y eso que él fue quien me enseñó a manejar. Prendemos la sirena de emergencia para regresar evitando el tráfico. Cuando llegamos a la central, Jack está sentado en la oficina de administración, en cuanto nos ve mueve la cabeza negando de manera rotunda, quiere fingir que está enojado pero el brillo en sus ojos lo delata.  
 
    Entro en la oficina y él me mira como si fuera a echarnos la bronca más grande del mundo.  
 
    —¿El señor Flecher de nuevo? —dice mirando atentamente un sobre que sostiene en sus manos.  
 
    —Imagínate, la señora Luther estaba de los nervios, por suerte no hubo heridos. Pero dime ¿te lo ha dicho? —le digo mordiéndome un labio del nerviosismo.  
 
    —Hemos llorado como niños. Aun no puedo creer que vayamos a ser padres.  
 
    Vale, mi grito de felicidad seguramente ha hecho que el mentado señor Flecher se suba de nuevo al árbol. Pero es que mi amiga tiene unos años intentado quedarse embarazada sin conseguirlo, así que se sometió a un tratamiento y ha funcionado. Abrazo a Jack, y Roy se une a nuestro festejo.  
 
    —Pero esa no es la única buena noticia, nos ha llegado una invitación para ir a un curso a la central de New York, es una oportunidad única, nunca nos habían invitado y este año hemos tenido suerte.  
 
    —Es una excelente noticia —le digo, porque sé que él está deseando tomar ese curso, al parecer es sobre cómo combatir fuegos a grande escala, algo que jamás pasara en este pueblo, pero si realizas el curso al finalizarlo hacen una evaluación y a los mejores los llevan a trabajar a la central principal—, Lissy te matara en cuanto se enteré de que te marcharás por medio año.  
 
    —Es por eso, por lo que he decido que iras tú iras al curso, Roy es demasiado viejo para esos trotes, y como bien sabes tu amiga me pedirá el divorcio si la abandono en este momento.  
 
    —Debes estar de broma, mis padres me mataran —le digo porque ya puedo imaginar a mi madre desmayada en medio de la estancia de la casa mientras mi padre la abanica, diciéndome que soy la hija más desagradecida del mundo. Creo que mejor paso de esa tortura.  
 
    —Marley, tómalo como una manera de independizarte, acaso no quieres conocer más allá de este pueblo.  
 
    —Hey, amo mi pueblo, es el lugar donde he crecido. —Por mi mente pasa la idea de que no veré a Jared, y eso hace que un nudo se instale en mi pecho. Pero no es posible que esté enamorada de él, eso solo fue un capricho pasajero, y mis padres lo adoran como si fuera el hijo que nunca tuvieron y que con gusto cambiarían por mí si tuvieran la oportunidad. 
 
    —Debo pensarlo y platicarlo con ellos.  
 
    —Todos los gastos de tu estancia están pagados, te servirá para el futuro, a lo mejor nos das la sorpresa de que eres tan buena que te reclutan para el batallón de bomberos del servicio especial.  
 
    —Ja, Ja, Ja, últimamente estas muy gracioso, porque mejor no le revisas los frenos a Doroti —que es como llamo al carro de bomberos —, he derrapado con ella.  
 
    —Ese cacharro algún día nos va a matar —dice Jack levantándose para ir revisar lo que le he pedido, si soy sincera nadie merece más ir a ese curso que él, es la persona más responsable que he conocido, siempre está al pendiente de todo y claro a él le hubiera llevado un minuto bajar al señor Flecher de ese árbol; lo único malo es que ahora tiene una enorme motivación para quedarse en este lugar. 
 
    —No le digas cacharro, ha dado los mejores años de su vida al servicio de la central de bomberos, no es justo que ahora la traten de esa manera.  
 
    —Es un simple carro Marley, terminara en el deshuesadero en unos años, en cuanto el ayuntamiento reúna los fondos para comprar uno nuevo. He hablado con el alcalde y me ha dicho que estará en su lista de prioridades.  
 
    —Es una gran noticia. —le digo, pero lo cierto es que me da una pena enorme.  
 
    Me pongo lo que resta de la jornada a limpiar a Doroti de pies a cabeza, mientras Jack hace las reparaciones para que los frenos no fallen; no he dejado de darle vueltas en mi cabeza al pensamiento de irme de aquí para iniciar el curso, vale, tampoco es como si no fuera a volver nunca al pueblo, solo serán unos meses. Lo malo es que nunca me he imaginado mi vida fuera del contorno del pueblo, hasta el día de hoy he vivido con mis padres; desde hace unos años he intentado mudarme a un lugar propio, pero al final siempre me detengo y me arrepiento. Soy hija única así que mis padres toda la vida me han tenido muy protegida y eso también ha tenido mucho que ver con que no pueda marcharme de su casa.  
 
    Me despido de los chicos, ha estado todo tan tranquilo el resto de la tarde, que incluso deseé que el mentado señor Flecher se subiera de nuevo al árbol. De camino a la casa de mis padres veo que mis vaqueros desgastados se han manchado de grasa, Dios, estoy hecha un desastre, mi madre siempre me está dando la cantaleta de que debo de ser más femenina y que debo cuidar mi aspecto, aunque yo no le veo mucho provecho a eso, vamos, me paso más de doce horas al día metida en un traje de bombero, si se me ocurriera ponerme una gota de maquillaje terminaría todo derretido sobre mi rostro, y no es que no lo intente, no, una vez tuve la grandiosa idea de hacerlo, incluso me puse un poco de delineador en los ojos y el resultado fue que al final de mi jornada parecía un mapache; vamos, es que nunca pasa nada en este pueblo, pero justo cuando decidí ponerme guapa a la dueña de la pastelería se le ha ocurrido la grandiosa idea de explotar uno de sus hornos.  
 
    En cuanto llego a la casa de mis padres veo que mi madre ya está poniendo la mesa, estoy hecha un lio, si soy sincera me gustaría mucho ir a ese curso, explorar nuevos horizontes y conocer nuevas personas, pero la sola idea de encontrarme en un lugar desconocido lejos de mis padres me parte el alma. Sé que ellos van a sufrir mucho si me voy, soy la niña de sus ojos, la razón por la que viven, vale, a lo mejor me estoy pasando un poquito, pero lo cierto es que les dolerá que me vaya lejos.  
 
    Mi padre ha terminado su turno, o eso es lo que siempre nos dice porque a la menor alerta estará de nuevo en la comandancia dando órdenes a diestra y siniestra. Está en sus genes el mandar a todo mundo. Me acerco a él para darle un beso en la mejilla.  
 
    —Todo bien Marley.  
 
    —Todo bien padre. Por qué aquí sí puedo llamarte padre ¿cierto?  
 
    —Sabes que sí, ahora ayuda a tu madre a poner la mesa —dice casi en un gruñido, odia que le reproche el no poder llamarle padre cuando esta de rondín. Así que como la mujer inteligente que soy, me escabullo a la cocina para ayudar a mi madre.  
 
    —Hola mamá — la saludo y le quito los platos que lleva en las manos, los cuento y veo que lleva dos platos de más— ¿tenemos visitas?  
 
    —Sí cielo, tu padre ha invitado a Jared y a una amiga de él, pero presiento que son algo más que amigos —vaya, me he quedado anclada al piso al escuchar esas palabras, sin saber cómo reaccionar, cuando venía de camino a la casa jamás imaginé que me enteraría de una noticia así, «Jared tiene novia», ese pensamiento no sé porque, pero me ha afectado— Marley, ¿estás bien? 
 
    —Sí mamá, solo estoy algo cansada, he tenido que darle una buena limpiada a Doroti. Así que nuestro chico tiene novia.  
 
    —Sí, pero no debe ser nada serio.  
 
    Sé está contradiciendo sola y sé que eso lo dice solo para consolarme, porque Jared nunca ha traído a ninguna mujer a esta casa con la que no tenga algo en serio, y créanme cuando les digo que él parece más hijo de mis padres que yo, se la pasa metido en la casa más tiempo del que me gustaría, por lo tanto, solo trae a las chicas con las que ha salido de manera formal que han sido un total de dos. Mi subconsciente me mira con los ojos entrecerrados, como diciéndome que sabe que oculto algo, pero me olvido de esa mirada, sé que todos piensan que estoy coladita por ese hombre, pero como mi madre bien lo ha dicho: somos casi hermanos. Casi. 
 
    —Bueno por lo menos va a traer una amiga, por un momento pensé que le gustaban los hombres. 
 
    —Marley deja de decir eso de tu hermano.  
 
    —Él no es mi hermano, y no tendría nada de malo con que estuviera enamorado de un hombre, vamos, el amor es amor, y estamos en pleno siglo veintiuno.  
 
    —No estoy diciendo que sea algo malo, pero cuando hiciste correr el rumor en todo el pueblo de que a Jared le gustaban los hombres, el pobre la pasó mal y es como tu hermano de corazón, aunque no lleve nuestra sangre.  
 
    Madre del amor hermoso, era una chiquilla inmadura y bueno en mi defensa diré que acababa de suceder lo del beso fallido. Pero incluso en ese momento no la pasó tan mal, ligaba más el muy cretino. Lo que pasa es que al muy capullo le encanta hacerse la víctima, y eso que han pasado varios años de ese rumor, vale me declaro culpable de amargarle la vida por unos días, pero se los juro, he cambiado, ahora soy una mujer madura e inteligente. Termino de ayudar a poner la mesa y tengo que reprimir un gemido ahogado cuando el aroma del estofado llega a mi nariz, bueno les contaré un pequeño detalle sobre mí, siempre he tenido el corazón de pollo, entonces cuando he visto un video en la red donde hablaban de la manera tan cruel de como mataban a los amínales para consumo humano me dije que no volvería a comer en mi vida un pedazo de carne, pero me está costando mucho convencer a mis padres que han sido carnívoros toda su vida para que le tomen amor a la verduras, por lo regular hacen una concesión y en la cena que es la que compartimos, suelen comer vegetales, pero hoy como viene el hijo prodigio de la casa han decidido hacer un festín. Solo espero no lanzarme sobre el plato principal, les juro que trato de ser fuerte, pero a veces soy débil. 
 
    «Puedo hacerlo, claro que puedo, solo debo pensar en los ojos tristes de esos corderos cuando están en el matadero» me digo en la mente para darme ánimos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
    Vale, ahora la que parece cordero entrando al matadero soy yo, Jared ha tocado a la puerta, el muy insolente no sé ni para que toca si tiene su propia llave, supongo que quiere que todos admiremos a su flamante novia. Cuando abro la puerta debo decir que me he quedado anclada al suelo —vamos, sé que tengo que moverme, saludar y sonreír, pero simplemente mi cuerpo no me responde—, la mujer que cuelga del brazo de Jared no es otra más que Stacey la brabucona del instituto, ya saben de esas que te hacen la vida imposible cuando tu madre te obliga a llevar frenillos y trenzas. Lo malo es que él sabe perfectamente que esa mujer con patas de araña y yo nos odiamos a morir así que no entiendo a qué viene esto.  
 
    He de confesar que no me ha costado nada ignorar el estofado que ha hecho mi madre, porque mi mente está muy ocupada imaginando las mil y una maneras de como matar a Jared y no ser descubierta. Ahora que lo recuerdo en la biblioteca del pueblo hay un libro de habla sobre eso, de igual manera lo investigaré en la red más tarde. Es que no tengo palabras para describir lo que siento en estos momentos, mi subconsciente me grita tirándose de los pelos que lo que siento son unos celos tremendos, pero qué sabrá esa entrometida. No puedo sentir celos del hombre que es casi mi hermano ¿cierto?, porque eso me convertiría en una mujer de la más baja reputación ya que entonces he cometido pecado mortal al robarle un beso. Dios, estoy hecha un lio, pero lo mejor es que me olvide de lo que sucedió en el pasado.  
 
    Estoy tan enfrascada en mi burbuja de pensamientos — o como yo la llamo: Marleylandia—, que ni siquiera me he dado cuenta de que todos en la mesa me están mirando. ¡Diablos! 
 
    —¿Qué sucede? —les digo mirando a mi padre que parece que está a punto de soltarse a reír a carcajadas.  
 
    —Cielo, Jared te ha preguntado por qué no comes estofado como todos los demás —dice mi madre, le dirijo a Jared mi mirada de eres un cretino, que es más o menos entrecerrando los ojos fulminándolo, mientras en ellos se encuentra el mensaje implícito: ¿a ti qué te importa? Él vive prácticamente en esta casa, y ahora me va a decir que no se acuerda de que estoy en proceso de convertirme en vegana. Tengo que hacer uso de mis clases de meditación para poder con esta cena.  
 
    —Ya, es que soy vegana. No soporto el sufrimiento de los animales, es tan injusto como les arrebatan la vida solo para que los humanos satisfagan su hambre —les digo a todos en la mesa, y espero que esa explicación sea suficiente para que nadie me cuestione sobre el tema.  
 
    —Vaya estupidez —dice Stacey metiéndose en la boca un trozo de carne y saboreándolo, es una maldita bruja — somos vecinos del condado ganadero más grande, hemos comido carne desde la cuna, los animales son parte de la cadena alimenticia.  
 
    Estoy segura de que le ha dolido la cabeza de solo hilvanar esas ideas, Jared me observa con esa mirada de que estoy loca, bueno, pues cuando sepa que quiero adoptar un gato, se va a morir, y de manera literal se morirá porque es alérgico a ellos.   
 
    —Bueno, mi estimada Stacey —le digo como si fuera una niña de cinco años, mientras entierro el tenedor en un esparrago, imaginando que se lo clavo entre los ojos —, los humanos también formamos parte de esa cadena alimenticia y no te veo precisamente poniéndote frente a un león para ser devorada, notas la injustica; criamos animales, los llenamos de hormonas, los separamos de sus madres causándoles sufrimiento a los dos, solo para comerlos.  Eso sin contar que los torturamos por diversión. Pero eso sí, los animales que pueden ser un peligro para nosotros porque pueden comernos, los encerramos en jaulas, no vaya a ser que terminemos siendo su cena, pero por qué debe de valer más la vida de nosotros que la de ellos.  
 
    Vale, miró sus caras y todos están decidiendo si burlarse de mi o ignorarme, veo que Jared regresa el estofado que ya tenía servido y se sirve una porción de la ensalada que ha preparado mi madre para mí. Stacey lo mira como si le hubieran salido cuernos y no es para menos, si él parece lobo, así que créanmelo, incluso a mí me ha dejado impactada con su actitud. Siento una pequeña satisfacción en mí y un calorcillo me ha inundado el corazón, solo espero que no sea un signo de ataque cardiaco y yo lo estoy confundiendo con la emoción del momento.  
 
    Mi madre ha puesto una sonrisa en su rostro, mientras se sirve la ensalada y mi padre gruñendo hace lo mismo, nuestra invitada de honor está a punto de estallar del coraje, ahora es la única que está comiendo carne. Como no quiero que el momento sea más incómodo, decido que debo sacar un tema pacífico de conversación, algo que no haga estallar a la tercera guerra mundial. 
 
    —Bueno, tengo buenas noticias, en una semana me voy a New york a un curso de capacitación para el reclutamiento de bomberos.  
 
    Vale, me he equivocado, tal vez este tema no es tan pacifico como yo pensaba, mi madre ha dejado caer el vaso de agua que estaba por llevarse a los labios y mi padre al igual que Jared han dejado caer los cubiertos de la impresión, la única que sonríe es Stacey, pero es porque es una bruja en toda la extensión de la palabra.  
 
    —Debes estar bromeando —dice Jared que es el primer en reaccionar.  
 
    —No, hoy nos ha llegado la invitación, pero solo yo puedo ir, Roy es demasiado viejo para ir y Jack está muy feliz porque al fin serán padres con su esposa, así que no puede dejarla en este momento y no ha quedado otra opción más que yo, pero lo estoy deseando.  
 
    —No vas a ir a ese curso Marley —dice mi padre y lo dice muy en serio.  
 
    —Papá, ya no tengo cinco años, quiero conocer otros horizontes. 
 
    —¿Dónde vas a vivir?, quien te va a alimentar sino sabes hacer nada. Nunca has salido de este pueblo y no creo que sea buen momento para hacerlo.  
 
    Creo que mi padre se está pasando los tres pueblos, y aunque se ha dado cuenta demasiado tarde, en su mirada veo que se arrepiente, pero no da su brazo a torcer. Esta será una guerra campal, así que yo tampoco voy a ceder, creo que ver a Jared con esa mujer ha hecho que me decida a irme y no me malinterpreten, no estoy celosa ni mucho menos, solo que creo que debo de alejarme un poco del nido y salir de esa burbuja en la que me han tenido metida desde niña.  
 
    —Estoy demasiado grandecita padre como para sobrevivir en una ciudad grande como New York.  
 
    —Espero que en esto seas inflexible Jeff, es una locura lo que quiere hacer Marley.  
 
    Le está hablando a mi padre como si yo no estuviera presente, de repente todos se ponen a dar su punto de opinión como si no les importara lo más mínimo lo que yo opine, miro de uno a otro, mi padre está rojo de furia por el ataque de Jared, mientras mi seudo hermano de corazón da su envenenada opinión sobre el porqué no tengo que ir a ese curso. Miro a Stacey que me mira con una sonrisa triunfal, tal parece que se acaba de ganar la lotería. Tengo que decir que no entiendo el porque me ve como una amenaza, Jared nunca me ha volteado a mirar, por lo menos no con ojos de amor. Así que ni al caso su miradita de victoria. 
 
    Escucho que Jared dice que no sobreviviré en una ciudad tan peligrosa y que volveré llorando a la semana, eso hace que emita un jadeo involuntario, tengo que detener esta pelea sin sentido, porque al final se terminaran dando con todo, puede que mi padre no quiera que me vaya, pero tampoco dejará que me insulten diciéndome que soy una inútil. Trato de llamar su atención diciéndoles que deben calmarse, pero no da resultado porque siguen diciendo que moriré de hambre, y que seré como un cervatillo asustado. Debo buscar algo que de resultado y lo único que se me ocurre es agarrar la ensaladera y aventársela a la cabeza a Jared, porque ni loca se la aviento a mi padre. Todos me miran como si me hubieran salido cuernos, y no es para menos, siempre he sido la alegría de la huerta, y ahora estoy repartiendo golpes a diestra y siniestra.  
 
    —¡Marley! ¿Qué demonios te sucede? —exclama mi padre mirándome asombrado. 
 
    —Papá, no pueden ponerse a decidir lo que puedo y no puedo hacer. Ya soy mayorcita para saber qué es lo que más me conviene. Lo del curso está decidido y nada me va a detener de hacerlo.  
 
    —Eso es una locura hija, nunca has estado lejos de tu familia —dice mi padre en un tono de voz más calmado, veo en su mirada que está preocupado por mí, pero también me doy cuenta de que ahora viene el chantaje emocional. Mi madre se pone a llorar a lagrima viva, y mi padre se acerca a ella para consolarla, ambos me miran y Jared se queda como un simple y mero espectador, la verdad es que suponía que el hecho de que yo me fuera del pueblo sería para él un alivio.  
 
    —Soy capaz de hacerlo papá, no esperabas que me quedara para toda la vida con ustedes, es lógico que algún día tenga mi propia familia, y me marche de este lugar.  
 
    No entiendo por qué, de verdad, juro que lo quería evitar a toda costa, pero mi mirada ha ido a parar a la infumable presencia de Jared, que me mira como si acabara de matar a la mamá de bambi. Mi padre carraspea llamando mi atención y sé que las palabras que va a decir no me van a gustar ni un pelo.  
 
    —Marley, si todo esto es por Jared, hija debes de entender que por mucho que nos duela amar a alguien y no ser correspondido, debes superarlo, pero, definitivamente alejándote de tu familia no es la manera.  
 
    ¿Qué demonios está diciendo mi padre?, vale, ellos tenían la sospecha de que yo podía estar algo enamorada de Jared, pero están muy equivocados. Quiero esconderme en lo más recóndito del planeta tierra, Dios, es una vergüenza, nunca creí que mi padre me hiciera algo como esto. ¡Que detengan el mundo que me quiero bajar! Jared me mira de tal manera que siento que mi mundo se pone de cabeza, si eso fuera posible, ¿verdad?, desde que he cruzado la puerta de mi casa esta tarde me han pasado las cosas más absurdas de la vida. Miro a mis padres y siguen haciendo pucheros como aguantando el llanto, tengo que repetirme en la mente que soy una mujer madura, autosuficiente, capaz de llevar una vida lejos del lugar que me vio nacer.  
 
    Antes de que sigan con el drama de la hija desagradecida que abandona el nido, me acerco a mis padres para darles un abrazo.  
 
    —Solo serán seis meses papá, en menos de lo que canta un gallo estaré aquí de nuevo.  
 
    —No puedes irte Marley, eres nuestra niña.  
 
    —Pues esta niña, necesita un cambio de aires, New York está a la vuelta de la esquina y me han dicho que ya descubrieron el fuego y un aparato que sirve para comunicarse, creo que ellos lo llaman teléfono.  
 
    Mi madre ríe con esa ocurrencia y casi siento que les estoy ganando la batalla, mi subconsciente está haciendo un bailecito de la victoria mientras sonríe descarada. Es que a veces pueden ser unos padres sobreprotectores. Escucho un gruñido y sé que mi némesis personal va a comenzar a soltar la misma cantaleta de siempre, vamos es tan predecible que puedo escuchar en mi mente lo que comenzara a decir. Seguro primero dirá que mi padre es un blando conmigo y que lo controlo con el dedo meñique a mi antojo, después mencionara por milésima vez que necesito que me eduquen bien, es imposible no soltar un suspiro de impotencia por no poder salir huyendo del lugar y saltarme todo este drama.  
 
    —Eso es todo lo que le vas a decir a tu hija Jeff, siempre te convence con una broma tonta. Eres el padre más blando del mundo, no puedo creer que tu hija se quiera alejar de todos nosotros y tú no vas a hacer nada para evitarlo. Debes tener más carácter, te maneja con el dedo meñique. Necesita que alguien la eduque.  
 
    Ven, se los dije, ese hombre es como un cuchillito de palo, porque no corta, pero como jode. Mi padre se ha puesto rojo de la furia, y creo que esta vez Jared se ha pasado los tres pueblos. Si antes quería evitar que llegaran a los golpes creo que ahora no será posible intervenir.  
 
    —¿Y?, eso a ti en que te afecta Jared, la niña siempre ha estado detrás de ti rondándote —eso sí que no, mi padre está muy equivocado, vale, que me gustaba estar junto a él, pero no por temas románticos, ya se los he dicho y lo repito, no estoy enamorada de Jared, aunque mi subconsciente me esté mirando de manera acusatoria diciendo que me crecerá la nariz como a pinocho— eres un pelmazo, ella era una niña y tú eras el hombre que no supo cómo lidiar con el enamoramiento de mi hija.  
 
    —Eso no es cierto Jeff. Somos casi hermanos, ella no puede estar interesada en mí. 
 
    —Eso te dices para sentirte mejor al rechazarla constantemente. Debiste ser un hombre cabal y decirle a la cara que no sentías nada por ella, para que se olvidara de esa tontera de la atracción que tenía por ti. Ahora que ella quiere empezar una nueva vida, te pones a la defensiva diciendo que no quieres que se vaya, cuando incluso traes a esta mujer para paseársela por las narices.  
 
    Vale, estoy anclada al piso, debo moverme y dejarlos ahí con sus ideas equivocadas, porque eso es lo que son, puras ideas equivocadas. Dios, no entiendo porque no me comprenden. Bueno, la verdad es que he tenido un día demasiado agotador como para seguir escuchando esta pelea, veo que Stacey me sigue mirando como si fuera un demonio, alzo mi ceja para hacerle notar que su novio esta tan enfrascado en el tema de mi viaje, que ni siquiera le presta atención a ella. Me doy la vuelta y emprendo camino a mi habitación dejándolos ahí solos, miro a mi madre y esta asiente con la cabeza mirándome emocionada. Sé que me apoyara en mi nuevo viaje y estoy feliz por ello. Ahora mis pensamientos deben estar solamente en preparar todo para mi nueva aventura.  
 
    Claro que eso es más fácil decirlo que hacerlo, porque aquí estoy tirada en mi habitación, mirando las estrellas que están pegadas en el techo —algo totalmente infantil, lo sé, pero son monas y brillan en la obscuridad —, tratando de mantener mis pensamientos ordenados, veamos, debo confesar que las palabras de mi padre me han dejado algo mosqueada, siempre me he negado el hecho de que pudiera sentir algo por Jared. Claro que el hombre es demasiado guapo, con una maldita sonrisa que lograría derretir los casquetes polares, y cuando lo veo siento un nudo en el estómago, eso por no hablar de que mi ritmo cardiaco se acelera al borde de dejarme a punto de tener una apoplejía, sé que a lo mejor ustedes dirán que soy una idiota y que lo que me pasa es que estoy enamorada de él, pero así no es como describen el amor en las novelas románticas, lo que me confirma que solo era una tonta adolescente confundida, ya saben, a veces dicen que el roce hace al cariño y nosotros hemos convivido demasiado tiempo.  
 
    Si cierro los ojos, puedo rememorar los ojos de Jared cuando mi padre le estaba diciendo que yo estaba enamorada de él, parecía como si de verdad estuviera afectado, todo es demasiado confuso, he pasado a su lado mucho tiempo y nunca me ha dado a entender que estuviera interesado en mí, de hecho, era como si tratara de ahuyentarme, y mucho más después de aquel día de nuestro beso. Dios, solo de pensar en ese día; en lo que sentí, debo confesarles que incluso fue como ver fuegos artificiales, ya sé que es contradictorio porque algunas pistas me dicen que puede que esté un poco enamorada de Jared, otras me dicen que eso no es amor y créanme cuando les digo que estoy al borde de la locura. Mi subconsciente me mira interrogante detrás de sus gafas de sabionda preguntándome que, si no estoy enamorada de él, entonces por qué me ha dolido verlo con otras mujeres.  
 
    Me estoy debatiendo entre: abrir el corazón y dejar de lado a la cordura o seguir con mi vida como hasta ahora, pero tengo miedo de descubrir algo que a lo mejor me he negado por mucho tiempo. La sola idea de hacer frente a un sentimiento que hasta el día de hoy he tenido suprimido, me da escalofríos. ¿Siento algo por Jared?, esa es la pregunta que me está rondando en la mente y de ser así, qué diablos es lo que siento. Vale, creo que metida aquí contemplando mi infantil habitación, no me va a ayudar en nada. Me levanto y comienzo a bajar las escaleras de la casa para llegar a la estancia, veo que mis padres están abrazados en el sofá mirando un programa de telejuegos en la televisión, ellos adoran esos mentados chismes y es como su momento mágico de privacidad, ríen de las respuestas que dan e incluso ellos compiten entre sí para ver quién gana a contestar. Ahogo un suspiro, creo que yo también deseo algo así, pero mi espíritu aventurero desea encontrar algo más. En este instante me siento como la princesa que canta con un libro en las manos diciendo que quiere más que vida provincial, mientras desciende por una colina, solo espero que una bestia no me secuestre para hacerme su esclava a menos que fuera una esclava sexual. 
 
    Obvio, yo no soy una princesa, tengo miedo de lo que pueda encontrar en el mentado curso, tengo la sensación de ser un débil pajarillo picoteando el cascaron para poder salir de él, camino con dirección al patio trasero donde se encuentra un pequeño granero que nunca se ha utilizado más que para guardar todo lo que estorbaba dentro de la casa. Ese era mi refugio favorito, me daba intimidad para jugar a lo que yo quisiera, veo que en uno de los tablones aún hay un dibujo que realicé en mi etapa de querer ser una pintora de éxito, pero ya se imaginaran el resultado, sí, exacto no lo logre, sino no hubiera terminado trabajando de bombera. Estoy tan absorta mirando las cosas que están ahí que no me doy cuenta de alguien está detrás de mí.  
 
    —Marley. —No sé si es por todo lo que he estado pensando en mi habitación, pero el solo hecho de escuchar mi nombre en los labios de Jared, ha hecho que mi piel se estremezca.  
 
    —¿Qué sucede Jared?, si buscas a Stacey no la vas a encontrar aquí.  
 
    —No digas tonterías, quiero que me digas de dónde demonios ha salido esa idea de irte a un curso que puede ser peligroso.  
 
    Este hombre es idiota, ¿qué puede tener de peligroso un curso para prepararte para ser mejor bombero?, ninguno, ¿cierto?, lo más probable es que todo sea de manera teórica, como los muchos de cursos a los que hemos asistido, donde el momento más interesante es cuando te dicen que pases a la mesa de degustaciones donde nos espera un delicioso café y algún bocadillo.  
 
    —Eres un paranoico, no es peligroso, y me hará bien irme de a tomar otros aires. —Casi como si fuera un arma de defensa, saco del bolsillo de mi pantalón un dulce de caramelo y me lo meto en la boca, creo que siempre lo he hecho así para alejar a ese hombre que solo se ha dedicado a molestarme y amargarme la vida en ciertos momentos. Sé que ese simple gesto con el dulce le recuerdo nuestro amargo momento, así que siempre sale huyendo. 
 
    —¿Estás segura?, lo que ha dicho tu padre hace un rato, no ha tenido nada que ver en tu decisión de irte.  
 
    Creo que es un golpe bajo de él, Dios, estoy hecha un lio.  
 
    —Esto es lo más irreal de la vida, claro que no, tú mismo lo has dicho en miles de ocasiones, no soy el tipo de mujer que te puede atraer. Lo recuerdas, no te gusta el caramelo —le digo, aunque sé que no es el argumento más inteligente que digamos.  
 
    Jared se ha acercado tanto a mí que siento que está invadiendo mi espacio personal, me aferro con toda el alma a mi dulce, espero que me ayude a pasar el trago amargo. Creo que puedo lidiar con la mirada de odio, desprecio y suficiencia que siempre me dirige mi némesis personal, pero para lo que no estoy preparada es para mirar en sus ojos algo pareció al anhelo o deseo.  
 
    Siento que el mundo está de cabeza, el hombre que me ha dado mi primer beso, el mismo que me dijo que eso no se repetiría y que no le gustaba para nada, ahora está parado junto a mí de manera tan amenazante y juro que, aunque me quiero mover e irme de aquí, hay una fuerza que me lo impide, es como si él fuera un enorme imán y yo un simple pedazo de metal.  
 
    —Uno puede cambiar de opinión respecto a los sabores. —Su presencia está tan pegada a la mía, que, de verdad chicas, quiero centrar mi atención en lo que me está diciendo, pero no puedo.  
 
    —Jared, estas demasiado cerca —le digo, sé que no es la frase más coherente del planeta, vamos que, para detestarnos, ahora estamos demasiado cerca. Veo casi con pánico como él levanta su mano, y la posa sobre mi mejilla, Dios, no hemos estado en esta posición desde que estaba en el instituto. La piel donde posa su mano me está quemando como si de brazas incandescentes se trataran.  
 
    —Yo creo que aún no estoy demasiado cerca. —Voy a morir, en verdad, moriré de combustión espontánea. Todo parece estar pasando como en cámara lenta. Él acerca su rostro al mío y mi subconsciente ahora se encuentra noqueada en el suelo de la impresión. 
 
    —Jared —le digo prácticamente temblando, nunca pensé que me sentiría de esta manera, mi respiración se ha comenzado a acelerar, y sé que él lo ha notado.  
 
    —Marley —me dice, juro por Dios y con la mano puesta sobre mi corazón que mi nombre jamás me ha parecido tan erótico, nunca ni en mis más alocados sueños, me imaginé que estaría en esta posición, vale tal vez sí que lo imaginaba, pero mi cerebro es tan listo que desecha todos los pensamientos que me hacen sufrir. Sus labios rozan los míos, y aunque mi subconsciente se ha levantado y ahora sostiene un enorme letrero con la palabra peligro que parpadea en color rojo, yo la ignoro. Se supone que esto está mal, vamos, nosotros nos odiamos, siempre lo hemos hecho.  
 
    Cierro los ojos porque es inevitable, nadie en pleno siglo veintiuno besa con los ojos cerrados, pero yo lo hago para disfrutar de todos los fuegos artificiales que se han encendido dentro de mí. Mientras sus labios se apoderan de los míos, siento que mi cuerpo ya no me pertenece, es como si de pronto la gravedad no existiera y yo comenzara a flotar hasta llegar a tocar las nubes con la punta de los dedos.  
 
    Creo que me estoy volviendo loca, porque tal parece que estoy comenzado a alucinar, Jared, ese hombre que me ha dicho miles de veces que no se acercaría a mí, ahora está sosteniéndome fuertemente mientras sus labios ahora se apoderan de mi cuerpo, me voy a quemar en el infierno, esto no puede ser bueno. Debo alejarme, debo salir huyendo.  
 
    —Marley. —Pongo a Dios como testigo de que quería salir huyendo de estos brazos y estos labios que me están torturando, pero ninguna mujer en sus cinco sentidos lo haría, entonces imagínense en mi situación, cuando ninguno de mis sentidos está funcionado de manera correcta. En mi defensa diré que Jared es como un apetitoso pastelillo, sabes que te hará daño, que no es bueno para tu salud, pero es imposible no devorarlo, ahora solo debo de impedir hacerme adicta a este tipo de azucares.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
    Ok, no debo entrar en pánico.  
 
    ¡Pero claro que debo entrar en pánico!, no sé cómo describir esta situación, se supone que necesitaba un poco de aire para despejar la mente, y he hecho de todo, menos despejar mis ideas. Maldita sea, soy la idiota más grande del mundo. Bueno creo que no tengo que contarles con lujo de detalle lo que acaba de suceder, Dios, es que soy tan débil, un beso por aquí, otro por allá, el cuello es la zona más sensible de todo mi cuerpo, y Jared ha comprobado y descubierto todos y cada uno de mis puntos sensibles. Bueno, definitivamente esto no tenía que haber pasado.  
 
    Creo que él también se ha dado cuenta de que ha sido un soberado error porque se ha marchado y no es como si hubiera estado muy hablador que digamos, en nuestra urgencia, no hemos llegado ni a quitarnos la ropa, santo Dios, esos son demasiado detalles que he develado, ignoren lo que acabo de decir; mi subconsciente aun esta tendida sobre una cama de pétalos de margaritas, mientras en sus manos deshoja una mirándome con un aire soñador. Le digo con la mirada que ni lo piense, es una locura enamorarse de un hombre como Jared, vamos si somos casi hermanos, que lio, debo de dejar de pensar en el cómo mi casi hermano sino quiero quemarme en las llamas del infierno por la eternidad.  
 
    Ahora sí que necesito ir al psiquiatra, estoy como para que me internen, solo espero que nadie haya visto nada de lo que acaba de suceder en este lugar porque me moriré de la vergüenza, inconscientemente llevo mi mano a mis labios que están hinchados, creo que a Jared ahora sí que le gusta el caramelo, vaya que sí.  
 
    Vale, nunca pensé que entrar en la casa y ver a mi madre a los ojos fuera algo que resultara casi como correr una maratón. Siento que mis mejillas me delatan, mis ojos brillan de una manera en la que nunca han brillado, y casi puedo imaginar que en mi frente hay un letrero luminoso que dice que he estado practicando alguna que otra travesura con Jared, mi subconsciente esta vestida como si fuera una monja la cual se está santiguando por lo que acaba de suceder. Camino de puntillas tratando de escabullirme a la escalera que me lleva al refugio seguro de mi habitación, pero parece que mi madre tiene un radar que detecta hijas pecadoras que quieren huir.  
 
    —Marley, ¿dónde estabas? —me dice y noto en su tono de voz que ella sabe lo que acaba de suceder, o tal vez es que estoy algo paranoica, porque no hay ni una sola posibilidad de que lo sepa, ¿verdad?, diablos, lo único que me queda es mentir como bellaca, pero para que una mentira salga a la perfección el truco está en mentir solo lo suficiente y lo más apegada a la verdad, así que ahí voy, Dios, por favor esto no me lo tomes en cuenta, es una mentirijilla piadosa, juro que me confesaré con el sacerdote de la iglesia, vamos, no sé cuándo lo hare pero esta anotado en mi lista de pendientes a realizar antes de que el apocalipsis junto con los cuatro jinetes lleguen a este mundo para impartir justicia.  
 
    —Estaba en el granero, pensando —le digo mientras trato de dar un paso más, buscando una buena ruta de escape. 
 
    —Hablaste con Jared. —Demonios, por qué tenía que nombrarlo, ahora estoy segura de que mi rostro está en un tono carmesí intenso que claramente me delata diciendo que soy una mujerzuela que se ha metido con el novio de otra mujer. No me queda de otra más que hacerme la tonta, esa táctica nunca falla. 
 
    —¿Hablar? —le pregunto, usando mi mejor actuación de mujer despistada.  
 
    —Sí, en cuanto saliste, el regreso para hablar contigo, le hemos dicho que estabas en el granero, por el tiempo que estuvieron ahí, me imagino que hablaron de todo y se han solucionado sus problemas.  
 
    Dios, ¿creen que besarse por todo el cuerpo sea considero como hablar?, lo dudo, debo investigarlo en internet, pero no, estoy muy segura de que no hemos hablado para nada. Ahora que le digo a mi madre, juro que si tuviera a Jared frente de mi lo golpearía por meterme en estos problemas, no podía simplemente ir y hablar conmigo como una persona civilizada, no, el señor tenía que ir y hacerme experimentar todo tipo de sensaciones. Bueno, lo mejor es no acordarse de lo sucedido, porque terminaré contándole todo a mi madre y ahí sí que estaré perdida, ellos aun piensan que su hija es una delicada doncella a la que nunca han mancillado, que tiene principios y que llegará pura y casta al matrimonio; así que para que les quito la ilusión. La verdad es que no soy capaz de romperles el corazón de esa manera. 
 
    —Sí, se ha pasado a saludar, pero no hemos solucionado nada. —Espero que esas palabras sean suficientes para ella, porque a veces mi madre puede ser un poco quisquillosa.  
 
    —Vaya, tenía la esperanza de que surgiera un milagro.  
 
    —Mamá, necesito que me apoyes en esto.  
 
    —Marley, eres nuestra única hija, es lógico que no nos guste la idea de que te marches de nuestro lado, para nosotros eres aun esa niña indefensa que usaba trencillas en la escuela.  
 
    —Ni me lo recuerdes mamá, hace mucho que gracias al cielo deje de usarlas, ahora soy una mujer independiente que es capaz de vivir en otra ciudad, sin morir en el intento. —Me acerco a ella y le doy un beso en la mejilla, pero me alejo muy rápido porque no quiero que por mi olor mi madre se dé cuenta de que no soy tan inocente como ella lo piensa.  
 
    Por suerte he llegado a mi habitación, sin encontrarme a nadie, imagínense que me encontrara con mi padre y eso sería una catástrofe. Me doy una ducha rápida, y me meto en la cama, no quiero pensar en nada, en este momento estoy más liada de lo que ya estaba. Debo confesarles que me he despertado con una energía impresionante, creo que podría correr una maratón y seguro lo ganaría, me parece que el día es mucho más bonito y si no fuera porque no me gusta hacer el ridículo, incluso bailaría de camino a la central de bomberos.  
 
    Llego saludando a mis compañeros, y aunque quisiera borrar esta sonrisa tonta de mi rostro, no puedo. Solo espero que nadie se dé cuenta. Veo a Roy que está limpiando las botas y acomodando los trajes.  
 
    —Hola Roy, ¿dejando todo a punto? —le pregunto mientras le doy un beso en la mejilla que como siempre lo hace sonrojar.  
 
    —Claro niña, no vaya a ser que el señor Flecher necesite que lo rescatemos.  
 
    —No lo digas ni de broma. Voy a saludar al jefe.  
 
    Veo que Jack está sentado en la pequeña oficina y mira concentrado unos papeles.  
 
    —Buenos días jefe.  
 
    Él se gira en su silla y se quita las gafas que ocupa para leer, y me mira con ojos suspicaces, vale, nunca he podido ocultar nada, soy como un libro abierto y cualquiera que mire a mis ojos, podrá adivinar qué es lo que me sucede.  
 
    —¿Dime quien ha sido el desgraciado? —Vale, ahora no sé a qué se refiere. No es como si llevara un cartel en la frente que me delate como una bandida roba novios. Mi subconsciente sostiene un letrero enorme que dice justamente esa frase, pero la ignoro porque no quiero que nada arruine mi día.  
 
    —De qué hablas. No te entiendo.  
 
    —Dime quien ha sido el cretino que te ha enamorado.  
 
    —¡¿Qué?!, estás loco Jack.  
 
    —Lissy te hará un interrogatorio en regla, así que es mejor que me digas quien es el culpable de que hoy llegues con ese brillo en tu mirada.  
 
    Instintivamente me llevo las manos a los ojos como si con ese gesto pudiera borrar el brillo que según inunda mis ojos.  
 
    —Estas equivocado, no es lo que piensas, estoy feliz porque al fin mis padres han aceptado que vaya al curso. No sabes la faena que me ha resultado convencerlos. —Mi amigo me mira cauteloso, sé que no se ha tragado ni una sola de mis palabras. Pero ya su esposa se encargará de torturarme.  
 
    —Debiste imaginarlo, jamás has salido de este pueblo. Y hablando de ese curso, tengo tu billete para que te marches, el domingo, te he hecho una lista de instrucciones que debes seguir, te presentaras con el capitán Connor. Es el jefe al mando de la central de New York, un héroe que ha sido condecorado por su entrega en el servicio.  Casi siento envidia de no poder ir, ese era uno de mis sueños, poder trabajar para él. —Vaya a como lo pinta, seguro que es un viejito que está a punto de la jubilación, bueno yo no tengo nada en contra de aprender de los mejores y con mucha experiencia.  
 
    —Pero ahora es primordial que vivas junto a tu adorada esposa el embarazo, así que yo con gusto te supliré.  
 
    —Debes dar lo mejor de ti Marley, deja a la central en alto, que sepan que, a pesar de estar en un pueblo muy pequeño, todos estamos preparados. Concéntrate en lo que realmente importa. 
 
    —Claro que si jefe, he aprendido del mejor, así que no tienes ni qué dudar. 
 
    Mientras le digo eso, salgo de la oficina para dejarlo que siga trabajando y también porque quiero escapar de su escrutinio, no me gustaría que siguiera analizando el mentado brillo de mis ojos, Dios, solo espero que se me pase pronto el atontamiento. Es inevitable no suspirar recordando los labios de Jared sobre los míos, siendo sincera, tal vez sí que estaba un poco enamorada de él, pero ahora con lo que ha pasado lo confirmo, lo único malo es que traigo un lio mental que ni Dios padre puede ayudarme. Mi tonto corazón ha estado deshojando flores pensando en si Jared me quiere o no, y es que ese hombre me ha dado señales muy confusas, a veces siento que me odia, luego pienso que esta algo interesado en mí; pero si sigo así mi cabeza comenzara a girar como la niña del exorcista.  
 
    Trato de concentrarme en mis labores, aunque en realidad lo único que hago es limpiar a Doroti y acomodar viejas cosas, Jack me ha hecho volver a leer mil veces todos los manuales que nos dirigen, y los protocolos de actuación, vamos, creo que tiene miedo de que meta la pata en la central donde se llevara a cabo el curso. Casi me ofende su falta de confianza en mi persona, porque está claro y demostrado que soy súper avispada. Se lo pasaré por alto solo porque lo adoro y es el esposo de mi mejor amiga, la cual, por cierto, ya se ha demorado en aparecer en mi casa, tal parece que las náuseas la están matando.  
 
    Debo de ser un poco masoquista porque a pesar de saber que Lissy no me dejara ir hasta que no le cuente toda la verdad, he venido por mi propia voluntad a verla. En cuanto me abre la puerta, me mira con tono acusatorio.  
 
    —Estaba a punto de ir a verte mala amiga —me dice nada más verme.  
 
    —Mira quien fue a hablar, la que desde que se embarazó me ha dejado en el olvido.  
 
    —Si tuvieras que vivir pegada al excusado para no vomitar sobre los zapatos de alguien, me comprenderías, eso por no decir que cada cinco minutos me mareo y caigo rendida en cualquier parte.  
 
    —Lissy, pero eso no puede ser bueno —le digo preocupada.  
 
    —Tranquila, el médico me ha dicho que es normal, que estoy muy bien y él bebe también.  
 
    —No puedo creer que vayas a ser madre. Aun te recuerdo arrastrando a tus muñecas del cabello mientras correteabas a Jared diciendo que serias una mujer policía.  
 
    —Ni yo puedo creerlo, pero así es el amor cuando llega, te cambia la vida para siempre, y hablando de amor, vamos, ya dímelo que me tienes intrigada. ¿Quién ha sido el afortunado que ha robado tu corazón?, sé que nunca me lo has confesado, pero es un secreto a voces que estabas enamorada de Jared, así que me da mucho gusto que al fin encontraras a otra persona para superar ese amor platónico.  
 
    Mi rostro debe estar de todas las tonalidades de color rojo, al parecer todo mundo se había dado cuenta de que sentía algo por Jared, la única que vivía en la inopia era yo.  Sé que a mi amiga le puedo contar lo que sea, pero hasta hace unos días, yo misma pensaba que odiaba a ese hombre, así que confesarle lo que ha sucedido, es un verdadero acto de suicidio.  
 
    —¿Marley? —vale, sé que mi cara me está delatando, es como si trajera un enorme cartel en la frente que dijera que he tenido un lio con Jared, por Dios, porque no puedo disimular. Qué bueno que mi madre frenó en seco mi decisión de convertirme en una actriz, porque seguro que me moriría de hambre. Mi amiga me está observando con esa mirada que presagia que me dará un sermón de campeonato.  
 
    —No fue mi intensión, lo juro, yo estaba tan tranquila en el granero de mis padres y de pronto él llegó, y fue como si un huracán arrasara con mi poco autocontrol, estoy hecha un lio, nos hemos odiado por tanto tiempo y ahora resulta que he caído como una abeja sobre la miel, pero sabes que Jared es muy guapo, y es irresistible cuando quiere, unas palabras susurradas y mis piernas se convirtieron en mantequilla.  
 
    —¡Alto!, me estás diciendo que te has acostado con Jared. —Quiero decirles que Lissy no me lo está preguntando, me está gritando, estoy segura de que sus gritos se han escuchado hasta New York, para estas alturas el hombre que nos dará el curso ya se ha enterado de mi pequeña aventura.  
 
    —Grítalo más alto Lissy, no te han escuchado en Tailandia.  
 
    —No te hagas la tonta Marley, pensé que eras más lista y que lograrías superar a ese hombre, por Dios, si incluso creo que está saliendo con la insulsa de Stacey.  
 
    —Lo sé, pero soy demasiado débil y él demasiado encantador —le digo mientras entierro la cabeza entre mis piernas, creo que comenzaré a hiperventilar.  
 
    —Y supongo que te habrá dicho que te va a responder como hombre, verdad —dice mi amiga con ganas de guerra. Sé que ella adoraba a Jared, pero que me despreciara en el pasado, hizo que ella se uniera a mi causa y comenzara a torturarlo también.  
 
    —Lissy, ni que estuviéramos en el siglo dieciocho, y tampoco soy una doncella a la cual han mancillado, yo sabía lo que hacía y si te soy sincera, él solo se ha marchado y no hemos hablado de nada.  
 
    —Buena la has hecho, Marley, sabes que te adoro, que hemos sido amigas desde el prenatal, pero creo que has cometido un error garrafal, Jared seguramente te ha seducido solo porque ha visto que te marchas. Siempre ha sabido que estás loca por él, y sin embargo te lastimaba ignorándote.  
 
    Las palabras de mi amiga me hacen daño, sé que ella me lo dice desde la lealtad que me tiene, y también soy consciente que no quiere que me dé topes contra la pared. Pero eso no evita que me duela.  
 
    —No va a pasar nada Lissy, si Jared quiere hacer de cuenta que no ha pasado nada entre nosotros, yo tengo que respetar su decisión. Ahora hablemos sobre cómo está creciendo mi futuro ahijado.  
 
    Mi amiga sonríe con ese brillo especial que tienen las embarazadas. Pasamos toda la tarde pensando en cómo sería el bebé, y en todas las cosas que mi amiga tendrá que comprar, la verdad es que no la envidio ni un poco, dicen que el parto es muy doloroso. Eso por no decir que los hijos son demasiado caros, y necesitan mucha atención, creo que conmigo se ha terminado mi linaje, aunque creo que eso ya se los había mencionado. 
 
    Cuando salgo de la casa de mi amiga ya es demasiado tarde, así que no veo a Jared, la verdad es que me he repetido mil veces que, si él no me busca, no voy a sufrir, pero en el interior sé que sí. Vamos que todas soñamos con dejar huella en el hombre de nuestros sueños, así que, si él no me busca, estaré muy decepcionada.  
 
    Al parecer Jared se ha ido a tomar un curso de escapismo porque no lo he visto el pelo en lo que resta de la semana, se supone que mañana me marcho a New York, pero por mi casa no se ha pasado, de hecho, mi madre me ha dicho que es muy rara su actitud, pero también ha llegado a mis odios el rumor de que sigue presentando a Stacey como su novia. Quisiera decirles que mi corazón está intacto, pero eso sería mentirles.  
 
    Mi madre y mi amiga Lissy han tenido la maravillosa idea de organizarme una fiesta de despedida, y han invitado a todos los del pueblo, creo que es una exageración, ya que solo estaré fuera seis meses e incluso podre venir una vez al mes. Aunque siento una rara opresión en el pecho, la verdad es que esperaba que él apareciera, claro que lo que no esperaba es que llegara con la impresentable de su novia. Lissy ha estado a punto de lanzarse sobre de él, pero la he detenido en el justo momento, es obvio que me está pasando por los morros a esa mujer para dejarme en claro que no tengo ni una oportunidad. De manera casi mecánica me meto en la boca un dulce de caramelo, como si fuera mi escudo de protección, mi subconsciente se ha vestido con un mono de látex en color negro y está apuntando con una pistola a la frente de Jared, y en este momento a mí también me gustaría volarle los sesos, pero creo que eso no estaría para nada bien. Sobre todo, por aquello de pasar el resto de mis días en prisión.   
 
    Tengo que ponerme un escudo invisible para protegerme y que no me afecte nada de lo que sucede con Jared. Solo quiero que acabe la fiesta y así poder subir al refugio de mi habitación, pero veo que todos están bailando y disfrutando, así que aprovecho para escaparme un rato, solo quiero cerrar los ojos y dejarme llevar. Cuando mi cabeza toca la almohada, cierro los ojos sintiendo un alivio, una lágrima resbala por mi mejilla y les juro que la rabia me invade, porque me prometí que no sufriría por ningún hombre.  
 
    Estoy tan sumida en mis pensamientos que no me doy cuenta de que Jared ha entrado en mi habitación, solo hasta que siento su peso sobre la cama, es que abro los ojos, me quedo mirándolo y sé que mis ojos demuestran lo dolida que estoy.  
 
    —Es mejor así Marley, lo nuestro no tiene futuro, siempre hemos sido como hermanos, y no pienso poner en juego mi relación con tu familia por comenzar algo contigo que sé que no funcionara.  
 
    La furia se apodera de mí, no puedo creer que después de lo que ha sucedido, venga con ese cuento chino de que me considera su hermana.  
 
    —Pues para pensar en mi como tu hermana, bien que me has follado.  
 
    —Marley, esa no es la manera de hablar de una señorita como tú.  
 
    —No te hagas el mojigato Jared, yo no te obligue a nada, lo que pasó entre nosotros fue porque así lo quisimos los dos, pero descuida, no te haré dramas ni me veras por los rincones llorando porque no me quieres, y si te hace sentir más aliviado, mi padre jamás sabrá que te has acostado con su hija.   
 
    —Cuando dices esas palabras, suena fatal.  
 
    —No hay manera de suavizarlo hermanito, y si eres tan amable, puedes cerrar la puerta cuando te vayas, me gustaría descansar para el viaje de mañana.  
 
    El sonido del portazo hace que deje escapar un suspiro de alivio, debo de estar volviéndome loca, en cuanto regrese de ese mentado curso juro que me acercare a la consulta con la psicóloga, porque no es normal que sintiera el impulso de rogarle a ese hombre que me quisiera. Ahora más que nunca estoy convencida de que marcharme por unos días es lo mejor.  
 
    Cuando me subo al avión siento que estoy dejando parte de mi vida y mi corazón en este pueblo, algo muy ilógico porque puedo volver cuando yo quiera, no es como si me hubieran exiliado para siempre. Mis padres se han quedado hechos un mar de lágrimas mientras me despedían con la mano. Creo que tienen el tan famoso síndrome del nido vacío, por suerte para ellos Jared seguirá siendo el hijo predilecto.  
 
    El tiempo de vuelo es tan corto o por lo menos eso es lo que me ha parecido, mi subconsciente me dice que tal vez, solo tal vez, es porque estoy huyendo de cierto hombre del que ahora no quiero ni acordarme. Pero yo descarto ese pensamiento, porque puedo ser cualquier cosa, menos una cobarde, eso sí que no, definitivamente no salí huyendo de Jared. El aire frio de New York me da la bienvenida, creo que me congelaré, no entiendo porque a nadie se le ocurrió decirme que en esta ciudad hace un frio de mil demonios y yo acostumbrada al calorcito del pueblo me he venido con una blusa de manga sisada, he completado el atuendo con unos vaqueros cortos, ¡diablos! debo parecer una idiota, todo mundo va con chaquetas o suéteres gruesos, estamos entrando en el otoño eso debió de darme una pista, resultado: al parecer no soy tan espabilada como pensaba.  
 
    He recorrido todo el aeropuerto en busca de una tienda de ropa donde comprar algo abrigador, pero no he encontrado nada. Debo parecer una loca dando vueltas y vueltas, definitivamente esta no es la impresión que quería dar al llegar a la gran manzana. En mi mente me imaginaba llegando con un glamuroso mono de látex al puro estilo de las esposas millonarias de New york, obviamente lo combinaría con unos lentes de Prada, y mi bolso Valentino me daría un estilo muy elegante, todos a mi alrededor se preguntarían quien es esa mujer tan sofisticada, se debatirán entre si pedirme un autógrafo pensando que soy Kim Kardashian, y la prensa se volvería loca detrás de mí. Aunque claro lo primero que me lo impide es que no tengo un mono así de sofisticado, y segundo ellas siempre usan unos tacones de vértigo y yo con subirme al primer escalón de cualquier escalera ya me estoy mareando. Así que descartado el hecho de usar esas armas de tortura medieval a la que se someten las mujeres y, por si fuera poco, Kim tiene un voluptuoso trasero y yo solo soy normalita, creo que, si notaran la diferencia, pero bueno una siempre puede soñar con que la confunda con una celebridad.  
 
    Viendo que no tengo otra opción, entro en baño del aeropuerto y busco en mi pequeña maleta, espero que mi madre me haya puesto algo con que poder abrigarme, si, lo sé, ya soy lo suficientemente mayor como para que mi madre ordene mis cosas, pero en mi defensa ella fue la que se puso insistente en hacerlo. Ahora me arrepiento, no entiendo como esa señora que dice amarme y dar la vida por mí, no ha sido capaz de poner unos vaqueros largos en mi maleta junto a un suéter, no, la señora tenía que meter puras blusas y vaqueros cortos. No puedo creer que sea la única persona que tiene una madre tan inconsciente.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 4  
 
      
 
    Han escuchado la frase: antes muerta que sencilla, bueno en este instante les juro que quisiera estar muerta, resulta que después de buscar una tienda como loca, y de no encontrar en mi maleta algo decente con lo que cubrirme del frio, la única opción que encontré fue ponerme el mono de bombera, sí, como lo escuchan, ese mono del que muchas veces me he quejado porque no es precisamente la prenda más sexy del mundo, pero si no quiero morir de frío pienso que es una buena solución y estrategia de sobrevivencia. ¿cierto?, bueno para no hacerles largo este trágico momento, les diré que en cuanto se han abierto las puertas del aeropuerto, en lugar de salir con ese sofisticado mono de látex, he salido con todos los implementos con los que trabajo en la central, vamos que hasta el casco me he puesto, porque definitivamente no quiero que se me congelen las orejas. Por supuesto, el mono quedaría fatal con mis deportivas, así que me he puesto las botas, y debo confesar que ha sido la mejor decisión del mundo, mis pies ahora están calientitos. Ahora solo debo de ir a buscar al encargado de venir a recogernos, se suponía que alguien de la central de bomberos estaría esperándonos, mi vista vaga por todo el andén de bienvenida y no encuentro a nadie, espero que no me hayan dejado abandonada.  
 
    Camino hasta un lugar visible, vamos, que tampoco es que me pueda perder entre la multitud, soy la única que trae puesto un uniforme de bombero. Estoy tan distraída mirando donde podrán estar, cuando siento que me golpeo con alguien.  
 
    —Perdón…—vale, vale, vale, estoy muda de la impresión, frente a mi tengo parado al hombre más guapo del mundo, y no es un eufemismo, no, en verdad es guapísimo, si tuviera que describirlo diría que, ¡Dios!, no sé cómo describirlo, así que mejor les diré que es clavadito al actor que hace el papel del hombre de acero, creo que se llama Henry, pero he olvidado su apellido, sí, ese por el que todas las mujeres están locas y babean, y que quede asentado en el acta que entre ellas me encuentro yo. Mi corazón va a colapsar, mi subconsciente se ha levantado de su butaca quitándose sus gafas Prada, para darle un buen repaso y no la culpo, la verdad es que es el tipo de hombre que uno gustosa le presenta a sus padres, digamos que sin dudarlo tendría un hijo con él y ni siquiera pensión alimenticia le pediría.   
 
    Por un momento me acuerdo de las fachas que traigo, pero oigan, que los bomberos somos patrimonio de la humanidad, unos héroes, así que a lo mejor si me ve vestida así, sume muchos puntos, lo malo que esta ropa no deja que muestre mis atributos, que por otro lado tampoco son muchos, así que mejor lo dejamos por la paz.  
 
    —¿Marley Robinson? —¡Oh, mi Dios!, sabe mi nombre, y que voz tienen, mi subconsciente ha dado un chillido como de ardilla, cuando ha pronunciado mi nombre y a mí se me ha puesto la piel chinita, estoy a un grado de temperatura de convertirme en mantequilla derretida. Hay una pequeña vocecilla en mi cabeza que me dice que le sonría, y que me lance detrás de ese hombre. Lo malo es que no tengo ni idea de cómo seducirlo, he visto miles de videos de esos que te dicen: súbela ceja, frunce los labios, alza el mentón, entrecierra un ojo mientras el otro lo dejas muy abierto, y después lanzas una mirada cautivadora. Esta es mi oportunidad de demostrar que puedo ser sexy, bueno todo lo sexy posible tomando en cuenta mi aspecto, así que mientras mi subcontinente me muestra los pulgares arriba en señal de aprobación, subo la ceja, frunzo mis labios y entrecierro un ojo, dejando el otro muy abierto, y le lanzo la mirada más cautivadora, sino cae en mis redes entonces no sé qué lo hará.  
 
    —Soy Marley, guapo, aunque por ti sería capaz de cambiarme el nombre al que más te guste. —quiero que sepan que hablar y hacer esa pose sexy es un suplicio, ahora comprendo a las modelos que hablan como si algo oliera mal a su alrededor, he dicho demasiadas palabras, y eso que no he abierto los labios mostrando mis dientes, para ver si de esa manera se enamora. Estoy segura de que dará frutos, tiene que ser de piedra para no caer en tan arrebatadora mirada. 
 
    —¿Te encuentras bien? —Vale, no es la declaración que esperaba, pero es un signo de que se preocupa por mí, es tan mono. 
 
    —Perfecta —le digo mientras me acerco más a él.  
 
    —Pensé que te estaba dando una parálisis facial o algo por el estilo, tu cara por momentos parecía que se estaba deformando. Estas seguras que no te estaba dando algún tipo de derrame cerebral o algo así. —Vaya manera de cortarme el rollo, lo que tiene de guapo lo tiene de idiota, como es posible que no se diera cuenta de que estaba tratando de seducirlo, miro con inquina a mi subconsciente que esta tirada riéndose a carcajadas mientras se sostiene la panza del dolor. Dios, ahora como salgo de esta sin parecer idiota.  
 
    —Claro, es solamente un tic nervioso.  
 
    Está claro que ese hombre no me ha creído nada, pero la verdad es que tampoco me importa, no lo volveré a ver nunca en la vida, así que no tengo de que preocuparme.  
 
    —De acuerdo, soy Donovan Connor, quien dirigirá el curso en la central de bomberos.  
 
    Trágame tierra, en verdad trágame, oh, Dios, mi buen Dios, abre por favor una brecha para que sea succionada por ella. No podía simplemente presentarse como cualquier ser humano, no, este hombre tenía que hacerme pasar por el ridículo más grande de mi vida. Mi rostro debe de estar de todas las tonalidades de rojo, lo único que puedo hacer es poner mi mejor cara de niña buena y sonreírle.  
 
    —Es un placer conocerlo, pero no se hubiera molestado en venir por mí. Puedo irme con los demás integrantes del curso.  
 
    —Señorita, ellos ya han salido para la central, me quedado porque no logramos localizarla, revisamos la lista de vuelos y nos dimos cuenta de que, si había llegado, así que imaginamos que se había perdido. —Mientras lo dice, me está mirando como si fuera un desastre con patas, y tal vez tiene razón—. Así que acompáñame, la llevaré hasta la central y por favor nada de andar coqueteando con los compañeros del curso.  
 
    Esas palabras me han dejado muda, porque eso solo puede significar que sí que se ha dado cuenta de que le estaba coqueteando, vaya sí que sirven los videos. Ya decía yo que mi rostro no parecía a punto de una apoplejía, tal vez me ha faltado morderme el labio, al estilo de cincuenta sombras, ya saben, así como de forma descuidada, a lo mejor de esa manera me da un contrato de sumisa este hombre, al que creo que ya les he dicho que es muy guapo. Mientras ha comenzado a caminar delante de mí, lo que es un fallo, porque vamos, él tendría que haberme dejado pasar primero, es cuestión de caballerosidad, pero ese no era el punto, sino que a cada paso que da, me deja una vista completa de su bien redondeado trasero, y no es que yo sea una salida de cuenta que se fija en esas cosas, lo aclaro, no me gusta irle viendo el trasero a las personas, eso sería algo demente, pero con el comandante Connor es algo que se escapa de mi entendimiento.  
 
    Creo que ahora comienzo a arrepentirme de haberme quedado por tantos años en el pueblo, cuando los hombres guapos se encuentran en esta maravillosa ciudad. Una camioneta nos está esperando a las afueras, y al parecer solo iremos él y yo. Diablos, todas mis alarmas se me disparan, mi madre siempre me dijo que no me subiera a un auto con un desconocido, cómo demonios sé que este hombre, aunque muy guapo, no es un secuestrador, un tratante de blancas o algo parecido, el que es mi supuesto jefe del curso se sube en el auto, no sin antes aventar mi maleta al asiento de atrás, ¡demonios!, si tuviera que huir en este instante no tendría ni para tomar el metro.  
 
    Debo pensar en cómo reaccionar, Dios, no recuerdo las palabras exactas de mi madre sobre estas ocasiones, recuerdo que dijo algo sobre correr, y contarlo a quien más confianza le tenga, pero para ser honesta en este instante no le tengo confianza a nadie. El sonido de un claxon me saca de mis pensamientos, y me doy cuenta de que Dónovan me está mirando como si estuviera chiflada. Bueno, no me queda más que confiar en ese hombre, Jack dice que es un héroe, así que le creeré.  
 
    Me subo en el automóvil y él sin esperar a que yo me ponga el cinturón de seguridad arranca, como si lo estuvieran persiguiendo el diablo, vaya para ser un héroe la verdad es que deja mucho que desear. Después de mil intentos logro por fin ponerme el mentado cinturón de seguridad, estoy tan impresionada con la actitud de mi nuevo jefe que me quedo en completo silencio.  Ni en mis más locos sueños me lo hubiera imaginado así, yo esperaba encontrar a un viejito de unos sesenta años condecorado. Pero este es el diablo hecho hombre, es una tentación, Dios, creo que el aire de la ciudad me ha pegado fuerte. Por lo regular suelo ser una mujer muy centrada, ustedes son testigos fieles de ello.  
 
    —Veo que te tomas muy en serio tu trabajo.  
 
    Por un momento creo que me está haciendo un cumplido, pero al ver que señala mi mono y el casco, sé que se está burlando de mí.  
 
    —Era usar esto, o morir de frio, no venía preparada para morir congelada. Así que pudo más mi sentido de supervivencia.  
 
    —Espero que no solo vengas a jugar a la mujer bombero y realmente te enfoques en aprender algo de este curso.  
 
    —Pero quien te crees que eres, claro que vengo a aprender, no estoy aquí por mi cara bonita, en la central soy un elemento muy valioso.  
 
    —He hablado con Jack, y me ha hablado de ti. Lo único que te voy a decir es que no quiero problemas.  
 
    —No sé lo que te habrá dicho Jack, y no creo que fuera algo muy malo, nunca ha tenido ninguna queja de mí.  
 
    —Te voy a ser sincero, los hemos invitado a la central porque queríamos que Jack saliera del pueblo para que avanzara, es un elemento que está desperdiciado en ese lugar.  
 
    —Pues te diré algo, él es muy feliz en ese pueblo como lo llamas, y si me envió a mi es porque confía en que hare un gran trabajo.  
 
    —En los primeros días de entrenamiento saldrás corriendo de aquí, así que no cantes victoria, no seré tan blando como tu jefe, aquí serás como todos los elementos.  
 
    —Quieres apostar que no saldré corriendo de aquí —le digo y al instante me arrepiento, es que creo que estoy perdiendo el norte de mi vida.  
 
    —¿Qué ganaría yo con eso? —me dice mirando fijamente a la carretera. 
 
    —No sé qué ganarías tú, pero yo si tengo muy presente que es lo que quiero ganar y eso no es otra cosa más que tener una cita contigo.  
 
    —Eso nunca sucederá nena. Y te aconsejo que me trates con respeto, soy tu superior.  
 
    —Eres tú quien ha comenzado a tutearme, y que culpa tengo que, en vez de encontrarme con viejito como comandante, te hayan puesto a ti.  
 
    —Nadie me puso en ningún lado, el lugar que ocupo me lo he ganado a base de sudor.  
 
    Madre mía, imaginármelo todo sudado la verdad es que no ayuda mucho, mi subconsciente me está mirando de manera picara mientras lleva en su cabeza unos cuernos rojos. Es la maldad personificada.  
 
    —De acuerdo, tratemos de mantener la fiesta en paz, cada uno dedíquese a sus obligaciones.  
 
    Estaba tan a gusto discutiendo con él, que no me he percatado que hemos llegado a la central, Dios, es una edificación enorme, en color gris y rojo. No imaginaba que fuera de ese tamaño, veo como varios bomberos están en sus respectivos departamentos, arreglando todos sus implementos de trabajo. Lo único que puedo pensar es que en verdad Doroti parece una chatarra vieja en comparación con estos hermosos carros, espero poder manejarlos. La mayoría que nos ve pasar se levanta y saluda a Dónovan, al parecer le deben respeto porque todos lo saludan de manera casi militar. Estoy a punto de soltar una risita tonta, pero me arrepiento al ver la mirada asesina del comandante Connor como lo llamaré de ahora en adelante, en la central del pueblo nos saludamos como lo que somos, grandes amigos, no entiendo porque aquí debe de haber tantas formalidades.  
 
    Caminamos por un pasillo, hasta llegar a unas habitaciones, tengo que confesarles que estoy muy nerviosa, nunca he convivido de esta manera con otros colegas, así que esta experiencia me tiene de los nervios. El comándate ahora abre una puerta y veo que hay un grupo de diez mujeres, obviamente son voluntarias de otras estaciones, mi sonrisa se ensancha, por lo menos no estaré sola.  
 
    —Señoritas, ha llegado la señorita Robinson, será su nueva compañera, espero que disfruten del curso.  
 
    Veo como todas se derriten por el comandante, ja, pues es mío, ya me he subido a su auto, así que tengo algo de ventaja.  Busco con la mirada alguna de las camas que hay alrededor que este vacía y encuentro una al final de la habitación. Todas me están mirando como si fuera un bicho raro, aunque claro ellas no están vestidas con la indumentaria de bombero, en este instante me doy cuenta de que incluso sigo teniendo el casco puesto, Dios, estoy hecha una facha, de reojo puede observar que una de las chicas lleva un maquillaje súper elaborado. Seguro que no le avisaron de que trata este curso.  
 
    Veo que están riéndose de algo mientras susurran, pero no le doy importancia, estoy en un lio, no tengo nada de ropa abrigadora y tampoco es como que pueda andar todo el día con el mono de bombero puesto. Me estoy debatiendo en pedirles algo de ropa prestada estas mujeres, pero presiento que no me ayudaran. Me pongo a acomodar mis pertenencias y guardo la maleta debajo de la cama, me he puesto unos vaqueros y la blusa más abrigadora que he encontrado, y por abrigadora solo quiere decir que tiene media manga, a diferencia de la otras que solo son sisadas. Veo que una de las chicas se acerca a mí, y mi primer instinto es ponerme a la defensiva.  
 
    —Hola, soy Lauren de la central de Chicago. —Me ofrece su mano, y yo la miro como si fuera una serpiente venenosa, no me juzguen, pero no se han mostrado muy contentas de que yo llegara.  
 
    —Hola, yo soy Marley —le digo con una sonrisa un tanto tensa, tampoco quiero ser grosera, no, eso no me lo enseño mi madre.  
 
    —He visto que no has traído ropa adecuada para este curso, los entrenamientos son demasiado duros.  
 
    —¿Ya has estado antes aquí? 
 
    —Este es mi tercer curso, el año pasado me gano una insulsa y no pude quedarme en esta central, pero este año no será así.  
 
    —Imaginaba que solo nos darían teoría, y que pondríamos en práctica algunos de los temas que veremos —le digo impresionada, no pensé que esto fuera como un tipo de curso militar.  
 
    Veo que ella se suelta a reír llamando la atención de las demás chicas.  
 
    —Deben de escuchar a la novata, piensa que solo nos darán teoría de cómo actuar en los incendios a gran escala. —Parece que Laurent acaba de contar el chiste más gracioso del mundo, porque todas estallan en carcajadas.  
 
    —Donovan te comerá con patatas fritas. —¿Qué demonios significa eso? Y por qué esa mujer, se refiere a el comandante Connor con tanta familiaridad, creo que yo lo comenzaré a llamar mi amorcito, porque vamos, creo que ya hay confianza entre los dos, si lo vemos desde un ángulo más romántico, se quedó a rescatarme en el aeropuerto como si fuera una damisela en peligro, aunque dudo que él lo vea de esa forma.  
 
    —No puede ser tan malo.  
 
    —Lo que sí es malo; es que tu jefe te enviara aquí como si fueras un conejillo de indias, sin saber qué hacer. Ahora debemos solucionar el problema de la ropa.  
 
    Dios, esto debe de ser la experiencia más bochornosa de la vida, me doy cuenta de que parezco una boba que no sabe ni que ropa debe de lleva a una ciudad donde predomina el clima frío, pero bueno, ya se los he dicho ¿verdad?, la culpa la tiene mi madre. Mi subconsciente me dice no tengo cinco años y yo la reprendo, ya sé que debo hacerme responsable de mis asuntos personales, pero les diré que he traído un lio mental después de lo que sucedió con Jared. Veo que Laurent comienza a caminar y sale de la habitación, por así llamarla, y no me queda más remedio que seguirla.  
 
    Para mi mala suerte noto que las demás chicas también nos están siguiendo, como si no fuera suficiente mi humillación, no, al parecer el destino quiere castigarme, veo que pasamos por varias oficinas, mi mirada cae en una puerta que se encuentra abierta y veo que mi amorcito se encuentra reunido con unos hombres, y están analizando varios videos de incendios en una pantalla bastante grande. Está tan concentrado que ni siquiera se percata de nuestra presencia, seguimos caminando y Laurent se detiene delante de una puerta. Deben estar de broma, me han traído al cuarto donde guardan las donaciones para los más necesitados.  
 
    —Listo querida, puedes pasar a buscar el atuendo que más te favorezca —me dice la muy desdichada y se marcha, sus amigas la siguen como si fuera la abeja reina, dejo escapar un gruñido poco femenino, escucho como todas se van riendo las muy descaradas. Incluso las escucho decir que soy una pobre pueblerina. Dios, les juro que si las tuviera más cerca las arrastraría por todo el lugar, aunque claro eso no quedaría muy bien en mi currículo, aunque tampoco es como que aspire que quedarme a trabajar en la central de este lugar. Dejo escapar un suspiro, puede que sea la experiencia más vergonzosa, pero no creo que me dejen salir a comprar algo de ropa para no morir de frío, así que abro la puerta para buscar algo que me sirva.  
 
    Varias cajas están en unos estantes, no entiendo como para que las tienen así de acomodadas, no creo que muchas mujeres pasen por aquí. Veo una caja que pone abrigos en la parte delantera, espero poder encontrar algo que me valga por unos días. Estoy tan concentrada buscando en la caja, dejo escapar un gritito de alegría al ver una chamarra deportiva, junto con su pantalón a juego, creo que me valdrá bastante bien, estaré cómoda y calientita. Encuentro otras chamarras ligeras que quedaran súper bien, al ver tantas cosas donadas para mujer me doy cuenta de que el género femenino es muy caritativo.  
 
    —¿Qué sucede aquí, señorita Robinson? —la voz de Donovan alias mi amorcito— hace que dé un grito del susto y diablos, debe pensar que estoy algo loca o que me estoy robando algo de aquí. Como primera impresión estoy quedando fatal, vaya manera de ligar la que estoy utilizando. Sino quiero quedar más en ridículo frente a este hombre, tengo que usar una vieja táctica utilizada por las mujeres desde tiempos muy antiguos: la de hacerme la loca. Así que me separo del estante con la ropa que elegí aun es mis manos y sonrió como si fuera una demente.  
 
    —Donovan, esto no es lo que parece. —Sí, sé que no es la frase más espabilada del mundo, pero es que no tengo muchas opciones de conversación, tomen en cuenta que el hombre me acaba de descubrir hurgando en las cajas de cosas y ropa donadas por la buena ciudadanía, prácticamente es un hurto y eso es pecado mortal. Nota mental debo ir a confesarme.  
 
    —Entonces, ¿qué es?, creo haberle advertido que no quería problemas.  
 
    Dios, por un momento con ese tono de voz he sentido que se me ha subido la temperatura varios grados, claro que si no fuera porque me está regañando sería perfecto.  
 
    —Lamento todo esto, pero he olvidado poner ropa abrigadora en mi maleta y alguien me ha dicho que podía encontrar algo aquí.  
 
    —Esto no es un reclusorio señorita Robinson. Después de que terminemos las actividades del curso puede usted salir a comprar lo que necesite.  
 
    Vale, ahora he quedo como una tonta y esas mujeres son unas listillas. Si pensaba tener alguna oportunidad de seducir a este hombre creo que se acaban de esfumar todas. Ahora tengo que reunir un poco de dignidad y salir de este lugar, así que dejo la ropa que había cogido y salgo pasando al lado de Dónovan. ¡Maldición!, huele de maravilla, espero que las hormonas no se me estén revolucionando, porque no es normal que cada gesto de este hombre me llame la atención, creo que debo estar entrando en la premenopausia, porque estos bochornos que tengo no pueden ser normales.  
 
    Apenas si he dado unos cuantos pasos cuando su voz me detiene: 
 
    —Señorita Robinson, dejó olvidada la ropa.  
 
    Ya les he dicho que es muy mono, bueno pues ahorita lo confirmo, se ha preocupado por que tenga ropa adecuada, estoy segura de que algo sí que le gusto, porque de otra manera no me hubiera dicho nada. Regreso sobre mis pasos y le sonrió de manera encantadora, la mirada seductora la dejaré para otro momento que si no pensara que me está dando una apoplejía.   
 
    Debo haber llegado a la habitación con una sonrisa bobalicona, porque las muy brujas de mis compañeras se me quedan mirando de manera interrogante.  
 
    —Has encontrado algo que fuera de tu agrado —me dice Laurent con esa sonrisa fingida y muy, muy hipócrita.  
 
    —Claro, Donovan ha sido muy amable al dejarme tomar unas prendas, a qué es muy mono ¿verdad? —Chúpense estas viejas lagartas, al parecer mis palabras, las han dejado algo mudas.  
 
    —¿Cuándo hablas de Donovan, te refieres al comandante Connor? —dice una de las chicas mirándome como si me hubieran salido cuernos, puf, mi amorcito es solo un hombre de carne y hueso, no entiendo porque lo ven como si fuera un Dios mitológico e intocable.  
 
    —Por supuesto, ha ido a ver que sucedida en el cuarto de las cosas de las donaciones y ha sido muy amable de dejarme tomar esta ropa en lo que acabamos las actividades del día y puedo salir a comprar algo de ropa. Pero acaso ustedes no lo tutean, debe ser una lata estarse refiriendo a él como capitán —les digo con una sonrisa de satisfacción al ver la envidia en sus ojos, claro, ahora sé que me acabo de ganar un par de enemigas. Estos seis meses serán eternos. Por suerte el pensamiento de que tengo que llamar a mi madre me distrae para ir a buscar mi móvil, tengo que aguantar más de una hora hablado con ella y mi padre, pero les he contado lo emocionada que estoy de encontrarme en este lugar, obviamente se han partido de la risa cuando les he contado que aquí estaba haciendo un frio de muerte, y mi padre ha amenazado con venir a decirle unas cuantas verdades a Donovan por tratarme de esa manera nada más conocerme, pero le he dicho que será su futuro yerno, así que debe dejarlo en paz. 
 
    Después de eso me han dicho que al parecer Jared se ha tomado unas vacaciones en la comandancia, así que mi padre está saturado de trabajo, lo único malo es que ha sido escuchar su nombre y sentir que la alegría que me inundaba se esfumaba por completo.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
    Ok, no entremos en pánico.  
 
    Después de dos semanas de presentaciones y de charlas donde nos han dado instrucciones, y temas importantes para estudiar, nos han dicho que debemos reunirnos en la sala de conferencias, que es un espacio enorme lleno butacas y una enorme pantalla al frente, es muy parecida a la que se encontraba en el instituto, pero mucho más sofisticada. Veo que somos cerca de doscientas personas las que estamos aquí reunidas, vaya, no tenía ni idea que fuéramos tantos los invitados al curso, los hay de todas las edades, y predominan más los hombres. Ahora entiendo porque Jack tenía tantas ganas de venir, él se hubiera sentido extasiado en este lugar, pero ya tendrá la oportunidad, o eso espero, aunque supongo que el hecho de vivir la experiencia del embarazo de mi amiga es mucho mejor que estar escuchando a estos hombres. Vamos, siendo sinceros en el pueblo jamás habrá un incendio a gran escala.  
 
    Como el tema que están tratando es algo muy básico, me sumerjo en ese lugar mental que tanto amo llamado Marleylandia. En el puedo pensar sobre todo lo que quiero aislándome de todo lo que me rodea, me recreo imaginando todo lo que le espera a mi amiga en su nueva etapa de mamá, creo que yo nunca seré madre, y sí, ya sé que siempre dicen: «nunca digas nunca», pero es que la mera posibilidad de estar más de diez horas en labor de parto, sudando y pujando para que un pequeño ser salga de tu interior y que sepan que me he documentado y solo de pensar en esos diez centímetros de dilatación me da escalofríos. No, definitivamente eso no es para mí, hasta aquí termina mi linaje.  
 
    Salgo un segundo de mi burbuja de pensamientos y veo que todos están mirando en mi dirección, algo muy raro, digo no es como que sea una mujer que llame mucho la atención. Giro el rostro, porque a lo mejor están viendo alguna información importante, pero para mí mala suerte veo que las víboras que son mis compañeras de habitación están en la fila de atrás y se están burlando. ¡Diablos! Me debo haber perdido el chiste de la mañana porque de otra manera no comprendo por qué se están riendo como hienas a punto de atacar a su presa.  
 
    —Robinson. —La simple voz de Donovan hace que me estremezca y no para bien, ha dicho mi apellido con tal intensidad, que hasta el más pintado se encogería de miedo.  
 
    —Sí —digo en un pequeño susurro, casi estoy segura de que no me ha escuchado, pero, aunque no lo crean ese hombre debe de tener el oído más agudo del mundo, porque me mira como si fuera un desastre andando.   
 
    —Ya que ha estado tan atenta señorita Robinson sería tan amable de describirnos a todos lo qué es el círculo del fuego.  
 
    Maldita sea, ¿círculo del fuego?, en este instante lo único que se me viene a la mente es el circulo por donde pasan los leones en el circo, una actividad completamente inhuma que atenta contra los derechos de los animales y la otra opción es el circulo de fuego que hacen en los tatuajes, aunque yo nunca me he hecho ninguno, la única vez que me salió una estampita en una goma de mascar y me la puse en el brazo y mis padres me dieron un sermón monumental que me hizo olvidar cualquier idea sobre en un futuro realizarme un tatuaje.  
 
    Me estoy debatiendo entre contestar cualquier tontería o guardar silencio tal cual lo haría un monje tibetano que ha hecho un juramento de silencio. Veo a mi subconsciente que vestida como directora de colegio me recrimina por no poner atención a los manuales, en mi defensa diré que recuerdo haber leído sobre ese tema, y pensé que Jack era un exagerado por ponerme a estudiar cosas tan insignificantes. Salgo de mis pensamientos al escuchar la voz de mi torturador favorito.  
 
    —Veo que la señorita Robinson ha estado un poco distraída, así que para que no le vuelva a pasar, estará castigada por una semana, y deberá hacer la limpieza de la oficina de sus superiores.  
 
    ¿Qué?, este hombre está lunático, cómo demonios podré hacer eso.  En qué siglo cree que vivimos, solo porque no pude contestar esa estúpida pregunta. En un acto de rebeldía saco uno de mis caramelos favoritos y me lo meto a la boca mientras miro firmemente a ese hombre alzando una ceja para fulminarlo con la mirada, cree que me ha ganado solo por el hecho de ponerme a trabajar como una sirvienta, pues le demostraré que no le tengo miedo al trabajo. Sonrió de manera irónica y se perfectamente que él se da cuenta de que es una burla para su persona.  Dejaré esa maldita oficina reluciendo de limpia. 
 
    Escucho como mis compañeras murmuran detrás de mí, en especial a la pesada de Laurent que me mira con suficiencia, mientras levanta la mano, de manera casi magistral comienza a relatar para todos lo que es el circulo de fuego. Vaya no podía ser más humillante, pero bueno de nada me sirve lamentarme. Trato de concentrar toda mi atención en lo que están diciendo, pero es un verdadero reto, pensaran que soy una salida de cuenta, pero cada que Dónovan camina me distrae con esos pantalones tan ajustados que lleva. Creo que el aire neoyorkino me está afectando porque no puede ser posible que hace unos días estuviera sufriendo por el imbécil de Jared y ahora me encuentre aquí babeando por Donovan, creo que tengo un serio problema con los hombres canallas, porque de otra manera no me lo explico porque me atraen tanto.  
 
    Después de dos horas interminables, por fin nos dan unos minutos para descansar, aprovecho para ir al aseo de damas, si tuviera que esperar cinco minutos más estoy segura de que mi vejiga explotaría, y esa solo sería la cereza del pastel, para quedar más en ridículo si es que eso es posible. Cuando salgo del aseo me doy cuenta de que las lagartas de mis compañeras están sentadas en una mesa al fondo donde están sirviendo un aperitivo para todos. El olor del café llega hasta mi nariz haciendo que muera por ese preciado elixir, camino como hipnotizada hasta llegar a él, debo parecer una chiflada, estoy tan absorta en tener ese líquido que me devuelva a la vida, que ni siquiera me doy cuenta de que alguien me llama.   
 
    Todos me miran como si me hubieran salido cuernos, o lo mejor es por mi mirada de demente mientras me sirvo una taza, casi doy un brinco cuando siento la presencia de mi torturador favorito junto a mí. El aroma de su loción de afeitar en conjunto con el café yo la clasificaría como mi droga preferida.  
 
    —Marley, después del entrenamiento debes ir a limpiar las oficinas.  
 
    ¿Es en serio?, yo creía que era una pesada broma, pero al parecer el comandante buenorro lo decía en verdad. Tengo que sacar todas mis armas de seducción si quiero que me ahorren el mal trago de que me vean limpiando esas arpías. 
 
    —Guapo, no habrá posibilidad de que me levantes el castigo —le digo mientras le guiño un ojo de manera seductora, escucho que una taza de café cae en la distancia, pero él está mirándome a los ojos fijamente, así que en este instante no hay nada que me haga apartar la vista de mi objetivo, la verdad es que me sorprendo con lo descarada que puedo ser, vamos en el pueblo jamás me atreví a seducir a nadie, y el episodio con Jared es un punto y aparte en mi vida amorosa. Un capítulo de mi vida que mejor prefiero olvidar. 
 
    —Señorita Robinson le pido que guarde la compostura, le dije claramente que no quería problemas.  
 
    —No puedo creer que por no saber una absurda pregunta me pongas a limpiar las oficinas, vamos cielo, que entre nosotros ya hay confianza.  
 
    —No exceda los límites de mi paciencia o la enviaré de regreso a ese pueblo del que nunca debió de haber salido. Y a partir de ahora diríjase a mí con respeto. 
 
    Vale, ahora sí que se ha pasado, pero se lo perdono porque sé que quiere guardar las apariencias. Por suerte entre los bocadillos hay un poco de fruta picada, así que no tengo que disimular mi disgusto por toda la comida que está hecha con carne. Siempre he pensado que con el estómago lleno la vida es más dulce, así que después de comer mi fruta y café me dispongo a regresar de nuevo mi habitación, pero nos han dicho que debemos estar en el área de entrenamiento en media hora.  
 
    Regreso a la habitación y veo que las chicas se están poniendo un conjunto deportivo, vale yo solo he conseguido un conjunto en color fosforito que esta para morirse, pero es lo que hay, espero no acabar tan molida y poder salir a comprar algo de ropa, porque al pasar de los días he estado tan ocupada repasando todos los apuntes que me he olvidado por completo de conseguir ropa, y debo confesar un secreto, y ese es que en las donaciones había bastante ropa que me quedaba, la cual prometo regresar en cuanto termine el curso. Estoy segura de que en el entrenamiento solo nos harán correr unas cinco vueltas a la explanada y cada uno para su habitación.  
 
    De acuerdo, les contaré que el entrenamiento es un auténtico infierno, al principio creí que sería algo así como una hora en el gimnasio, y eso lo puedo tolerar, en la central del pueblo tenemos un equipo muy avanzado de entrenamiento, bien, eso es una soberana mentira porque solo tenemos un aparato para hacer abdominales que esta por morirse y una bicicleta estática que no hemos podido reparar; pero eso sí, Jack nos hace correr por lo menos cinco kilómetros diarios para estar en forma, así que no imaginaba el suplicio al que estoy siendo sometida. No es que sea una perezosa o que no me guste el deporte, pero ya saben que soy medio patosa, así que a eso súmenle que todas las mujeres de aquí se encuentran parecen, que han entrenado en esos realitys de deporte extremo. Yo debo parecer una piltrafa, me han puesto hacer doscientas abdominales y ciento cincuenta sentadillas, y madre del amor hermoso he sentido que el alma se me desprendía del cuerpo, y eso que yo soy toda una guerrera en el deporte, no me canso muy fácil o eso pensaba hasta que me ha tocado hacer esta rutina diabólica. Veo que mi amorcito me está mirando con el ceño fruncido mientras estoy subida en una bicicleta estática y no es para menos, digo, estoy sudando a mares y me falta la respiración, debo de tener todas las tonalidades de rojo en mi rostro, pero esto no me desanima, ya que me está mirando con tanta insistencia, levanto mis pulgares para decirle que todo está perfecto, porque lo que menos quiero es que piense que soy una débil. Aunque pensándolo bien, a veces los hombres tienen ese instinto protector cavernícola que los hace querer ir en busca de una damisela en peligro, así que tal vez si finjo que tengo un pequeño accidente para que Donovan venga a mi rescate, existe la posibilidad de que incluso me cargue llevándome a la enfermería. ¿Aquí tendrán enfermería?, en casa tenemos un botiquín de lo más sofisticado que consiste en alcohol y banditas.  
 
    No sé porque, pero siento que mi vista se está comenzando a nublar, pero eso es normal cuando se hace ejercicio, Dios, solo espero que no me dé un infarto porque mi corazón está latiendo a una velocidad inmoderada, algo así como el personaje de la máscara cuando se le sale el corazón latiendo fuerte. Vale, mis oídos están comenzando a retumbar, y créanme que estoy luchando una batalla titánica contra mis pulmones que de pronto no quieren que el aire entre en ellos, un humo blanco de repente está cubriendo mis ojos, Dios mío, la estación se está incendiando.  Me levanto para correr, supongo que debo de ayudar a sofocar el incendio, pero en cuanto bajo de la bicicleta y pongo un pie en el suelo, siento que mis piernas son gelatina. Ni siquiera sé que es lo que sucede, pero mi cabeza ha rebotado como una pelota de pin pon y alguien ha apagado la luz, dejándome en completa obscuridad.  
 
    ¡Madre del amor hermoso! Alguien ha anotado las placas del camión de carga que me ha atropellado, la cabeza me va a explotar, y puedo jurar que incluso veo estrellas alrededor de mí, entre la neblina que cubre mis ojos se asoma el bello rostro de mi amorcito Donovan, lo noto un poco preocupado con su ceño fruncido y la mirada llena de chispas de enojo, aunque esa es su mirada que siempre me dedica, así que ya casi estoy acostumbrándome a ella. Le sonrió, aunque dudo que sea la mirada más sexi del mundo, mi subconsciente me está mirando mientras esta acostada en su sofá con la cara de tener una resaca descomunal.  
 
    —Es normal que se le desfigure la cara así John. Ese gesto también lo hizo cuando estaba en aeropuerto, como si le fuera a dar una embolia. —¿De qué gesto estará hablando Donovan?, solo le he sonreído.  
 
    —Creo que solo ha sido una subida de tensión, aunado a que se ha bajado demasiado rápido de la bicicleta. Aunque si debe monitorear el asunto de su presión tan alta, puede ser que solo se deba a que no está acostumbrada a una rutina de ejercicio tan extenuante, pero para descartar males mayores, lo mejor es que se pasé por el hospital para hacer algunos estudios. 
 
    —De acuerdo —dice Donovan sin añadir nada más, me está mirando como si fuera un bicho raro.  
 
    —¿He muerto? —alcanzo a decir tocándome la cabeza, Dios, me saldrá un buen morado ahí.  
 
    —Señorita Robinson, debió decirnos que se encontraba mal, y que no podía seguir con la rutina de ejercicio.  
 
    Vale, el tono de voz con el que me ha hablado mi cariñito no me gusta, parece que soy la culpable de todo el caos del planeta.  
 
    —No me grites cariño, siento que la cabeza me va a estallar.  
 
    —Robinson, debe hablarme con respeto. El resto de ustedes pueden retirarse, por la tarde tendremos una incursión en el simulador de incendios. 
 
     Mi vista está comenzando a centrarse, y me doy cuenta de que todos estaban rodeándome, veo a un hombre parado junto a Donovan y Dios de mi vida, ¿Por qué demonios no había venido antes a esta ciudad? Con tanto hombre guapo, me estaba perdiendo de la diversión. Creo que me he quedado con la cara de tonta mirándolo, pero es que es realmente guapo, su cabello es castaño y tiene los ojos verdes más brillantes que he visto, aparte de que mide como dos metros o por lo menos eso es lo que me parece a mí, su rostro es como una combinación de chico bueno y divertido, escucho el sonido de alguien y veo que es mi amorcito que ha fruncido su precioso ceño mucho más, en modo celoso esta tan mono.  
 
    —John, es normal que tenga esa mirada de psicópata.  
 
    El doctor me mira y después suelta una sonrisa mientras le da una palmada a Donovan en le espalda.  
 
    —Donovan, hazme un favor y vigila a esta señorita. Que no se agote demasiado hasta que no tengamos la certeza de que su presión es normal. —Después de recoger su maletín, se aleja de nosotros con direcciona a la salida, ¿Qué demonios sucedió?, no me pude haber desmayado. Mi mirada vaga por todas las paredes, nos han dejado solos, miro a mi amorcito que me está mirando como si fuera la reencarnación de Hitler, pero hey, yo no he hecho nada, no ha sido mi culpa el desmayarme. Vale nunca he soportado demasiado bien el ejercicio.  
 
    —Señorita Robinson, descansará esta tarde y mañana en cuanto se pase por una clínica para realizarse un estudio completo donde me aseguren que se encuentra bien, podrá incorporarse de nuevo al curso, de otra manera ya puede ir pidiendo los boletos de regreso a su pueblo.  
 
    —No, por favor, Donovan, solo ha sido una baja de azúcar, pero enseguida lo soluciono —saco de una pequeña bolsita del pantalón un dulce de caramelo y me lo meto en la boca saboreándolo, sí, he sido una tonta porque eso debí hacerlo antes de iniciar el entrenamiento— antes de venir al curso envié los estudios que certificaban que me encontraba bien de salud.  
 
    —Esta vez no voy a ceder, tendrás que realizarte los estudios, después pasaras a mi oficina a dejarme el reporte.  
 
    Vale pues al parecer tendré que soportar que me saquen sangre y mil horas en un hospital, al menos ya no me ha dicho que tengo que limpiar la oficina. Bueno, pues de perdidos al rio, debo de sacar mis armas mortales para poder conquistar a este hombre. Sonrío de manera seductora, o bueno todo lo que puedo sin parecer una demente y me levanto del sofá donde he estado recostada.  
 
    —Cariño, por favor, me encuentro muy bien, no me hagas pasar por esa tortura.  
 
    —Señorita Robinson, deje de llamarme así, soy el que mayor rango lleva aquí, así que deje de imaginarse locuras.  
 
    Él me mira de tal manera que me derrite, sé que estaba enojado pero la verdad es que sus ojos dicen otra cosa. Este hombre ya casi está en bote, estoy segura de que un par de miraditas más y estará bebiendo los vientos por mí.  
 
    Tal vez estaba algo equivocado porque el muy capullo me ha casi obligado a venir a una clínica para que me realicen todo tipo de análisis, y cuando digo que me ha obligado es porque literal me ha traído él personalmente y me ha bajado de su camioneta casi a rastras para meterme en la clínica, un comportamiento algo inmaduro de mi parte, pero en mi defensa diré que odio los hospitales o todo lo que tenga que ver con ellos, vamos a nadie le gusta que le metan mil agujas para sacar sangre, no definitivamente a nadie, y si ya lo sé que me he agarrado de la puerta de la clínica como si esta fuera una balsa de salvación y que me han tenido que soltar con ayuda de un enfermero.  
 
    Bueno para no hacerles el cuento más largo, les diré que he terminado como una coladera de tanto piquete, pero es que en qué mundo se ha visto que para revisar el nivel de azúcar en la sangre y la presión arterial le deban de sacar a uno casi un litro de sangre, vale, no fue tanto, pero a mí me lo pareció, si por mi fuera hubiera escapado a la primera oportunidad y no crean que no lo intente, pero no me esperaba que Donovan estuviera afuera de la clínica esperando a que saliera. Por lo menos el infierno ha terminado y por fin soy libre, me subo a la camioneta de mi amorcito y lo miró como si fuera una chica buena, más que buena, me he portado de lo lindo, así que creo que merezco un premio.  
 
    —No puedo creer señorita Robinson que se comportara de esa manera tan infantil, es que acaso tiene cinco años.  
 
    —Cielo, te dije que les tenía pavor a las agujas, sobre advertencia no hay engaño, no debiste traerme a la clínica.  
 
    —Bueno como te veo tan bien y mejorada, creo que podrás hacerte cargo de la limpieza de las oficinas. Y deja de llamarme cielo, para ti soy el comandante Connor.  
 
    —Por favor, entre tú y yo ya hay confianza y podría haber algo más, pero eres muy obstinado.  
 
    —No soy obstinado, simplemente no me interesas. 
 
    Vale esas palabras me han dolido, me recordaron al rechazo de otro hombre del que ahora no me quiero acordar.  
 
    Por instinto, saco mis dulces de caramelo y me meto uno en la boca para no demostrarle que sus palabras me han afectado, a los hombres no hay que demostrarles que tienen el poder de hundirnos porque eso sería fatal. Veo que Donovan está conduciendo por la carretera muy concentrado, lo miro por un instante, y solo puedo pensar que es tan guapo que roba el aliento, lástima que tenga tan mala leche. Él se gira y me sorprende mirándolo, demonios.  
 
    —¿Qué sucede? —dice Dónovan en un tono que no me gusta nada, pero vale al final él es el jefe, así que hay que hacerle la pelota, para quedar bien. Así que poniendo mi sonrisa más sensual la cual consta de morderme el labio al más puro estilo de cincuenta sombras de grey, y le ofrezco un dulce de caramelo, casi tengo miedo de su rechazo, ya saben, malas experiencias pasadas, me mira un solo instante despegando su vista de la carretera, lo que me hace suspirar, es que este hombre hace todo de manera correcta que no me lo quiero imaginar haciendo cosas en la cama, aparte eso no sería de buena hija de Dios, mi madre siempre me ha dicho que ese tipo de pensamientos impuros no los debo de tener, pero aun así me sonrojo solo de pensarlo. Para mi sorpresa él toma uno de los caramelos que le estoy ofreciendo y en un acto que ni el mismísimo escapista extremo podría lograr, le quita la envoltura y se lo lleva a la boca. Quiero gritar de la emoción, ha aceptado mi dulce de caramelo y para mí es como si hubiera aceptado mi propuesta de matrimonio, ¿están de acuerdo?  
 
    Llegamos a la central de bomberos sin decir nada más, y para mí es un triunfo.  
 
    —¡Marley? —escucho que me llama justo cuando bajo del asiento del copiloto.  
 
    —No olvides hacer la limpieza de las oficinas. —Me dice y sin más cierra la puerta de la camioneta y arranca adentrándose en el tráfico de la ciudad.  
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    Demonios, demonios, y más demonios, no pensé que limpiar estas oficinas fuera tan difícil, y no es que este demasiado sucia, no, lo que sucede es que al parecer mi amorcito tiene un serio problema con el orden de documentos, vamos que todos están colocados en distintos espacios, lo que hace que me tarde más en limpiar los escritorios y los muebles que hay, veo un marco de fotos en uno de los estantes, y veo como mi amorcito está parado junto a una mujer hermosa que lo observa con adoración, él tiene el traje de bombero puesto y ninguno de los dos mira a la cámara, en sus ojos puedo ver que guardan un secreto, un vínculo tan especial que es imposible de romper,  me da envidia porque nunca he sentido algo así por nadie, y tampoco nadie me ha mirado de la manera en la que Donovan mira a esa joven. Luce como si estuviera muy enamorado. Estoy tan concentrada en mirar la foto que no me doy cuenta de que alguien entra en la habitación.  
 
    —Ha terminado de limpiar señorita Robinson.  
 
    He pegado un salto hasta el techo, mi corazón casi se me sale del pecho, Dios, de no ser porque tengo una excelente salud, estaría a punto de tener un infarto.  
 
    —Donovan, me has pegado un susto de muerte. 
 
    Él mira a todos lados como inspeccionando la limpieza que hice, la verdad es que me ha quedado todo reluciente, he limpiado todas las áreas y le he dado brillo a unas figuras y vasijas que parecía que nunca se habían limpiado.  
 
    —¿Pero qué demonios? —observo que Donovan se acerca a las figurillas y las toma mirándolas como si no las reconociera.  
 
    —Las he limpiado, tal parece que nadie ha pasado un limpiador por aquí.  
 
    —Marley, estas figuras valen miles de dólares y ahora les has quitado su valor.  
 
    —Por Dios, si estaba llenos de mugre.  
 
    Donovan me mira como si fuera un desastre, no puedo creer que unas figuras tan mugrosas valgan tanto. Su mirada vaga por toda la oficina y yo tengo que cerrar sus ojos cuando él se acerca a una de las vasijas a las que le he sacado brillo.  
 
    —Marley, dime que no has tirado el contenido de esta vasija.  
 
    —Ese cenicero tenía mucho tiempo de no limpiarse, lo he dejado reluciente, como a ti te gusta todo perfecto, lo he dejado brillante.  
 
    —Joder Marley, este no es un cenicero, es una urna con las cenizas de mi abuelo Robert. —No me creo lo que me está diciendo, sé que es una broma, porque las urnas no deberían estar mal puestas donde alguien las pueda confundir con un cenicero, ¿verdad? 
 
    —¿Por qué diantres la tienes aquí?, las urnas deben estar en un lugar sagrado, no en la oficina del trabajo.  
 
    —Estás loca, él fue un héroe, que salvo a miles de personas de los incendios, su último deseo fue permanecer aquí. Joder Marley, es que eres un peligro andando.  
 
    Debo decir que he corrido hasta el bote de basura donde he vaciado las cenizas, en mi defensa debo decir que esa vasija no tenía ni la más mínima seña de que fuera una urna de cenizas, ¡diablos! Saco la bolsa donde están las cenizas y empiezo a quitar toda la basura que pueda tener, demonios, pongo cara de asco cuando veo que una hay una goma de mascar. La gente que tira la goma de mascar a la basura sin antes haberla envuelto en algo no debería de existir. Donovan me mira con cara de pocos amigos, pero no le doy importancia, cuando me he asegurado de que no queda ni una basurita más que las cenizas del buen abuelo Robert, lo vuelvo a poner en la vasija, y listo no ha pasado nada, es más debería agradecerme es como si hubiera sacado a su abuelo de paseo, al bote de basura, pero al fin es un paseo.  
 
    Tomo casi con miedo la urna y la coloco en el mismo lugar donde estaba, puedo jurar que me llevare un regaño de muerte, pero es que en qué cabeza cabe dejar algo con tanto valor sentimental a la vista de todos. Agarro la ballesta para seguir limpiando, tratando de no hacer contacta visual con Dónovan, este es uno de esos momentos en los que sientes que serás atacado por un perro y evitas mirarlo a los ojos para que no observe tu miedo.  
 
    Saco uno de mis dulces de caramelo, y me lo meto a la boca, debo pensar en otra cosa que no sea en el desperfecto que acabo de hacer, estoy limpiando una mancha inexistente que hay en un portalápiz, cuando siento su presencia detrás de mí, sé que esta tenso y que la furia seguramente lo invadirá, está claro que a nadie le gusta que le tiren a su abuelito a la basura, así que tengo que hacer una tregua y ofrecerle una ofrenda de paz. Me giró tendiéndole un dulce, espero que eso le endulce un poco el carácter.  
 
    Ni siquiera sé cómo sucedió todo, ahí estaba yo con mi mano extendida dándole mi ofrenda de paz, pero Dónovan en vez de tomar el dulce, me ha tomado de la cintura apretándome junto a su cuerpo, vale, que prácticamente me he derretido de gusto. Mi respiración esta agitada como siempre me sucede cuando estoy a su lado, veo en cámara lenta como acerca sus labios a los míos, y cierro los ojos soltando un suspiro de anhelo, después de esto, estoy perdida, mi cuerpo ya no es mío. Los labios de él se apoderan de los míos, doblegándome por completo, me toma con fuerza de la nuca para tener un perfecto control de mí y yo lo dejo hacer, en este instante puede pedirme lo que quiera que yo gustosa lo haría.  
 
    Debo reconocer que he cerrado los ojos, dejando que la infinidad de colores que hay a mi alrededor de vueltas, haciendo que el momento sea mágico, su aroma me está volviendo loca, es una completa tortura estar a su lado, quiero tocarlo, quiero saber que todo esto es real y no producto de mi imaginación. Donovan separa sus labios de los míos para tomar aire y mis ojos se funden con los de él, buscando su aprobación.  
 
    —Sabía que solo me traerías problemas, nena.  
 
    No sé qué es lo que quieren decir esas palabras, lo único que soy capaz de razonar es que quiero volver a besarlo, mi subconsciente está dando saltitos de felicidad, y debo confesar que yo también.  
 
    —Puedes dejarlo en este instante, no quiero que te arrepientas después.  
 
    Mi subconsciente me mira como si estuviera loca, vamos que casi estoy al borde del éxtasis y le estoy dando la oportunidad de que me deje así, y se marche, pero sé que su maldita conciencia de hacer lo correcto no lo dejara en paz.  
 
    —A la mierda con todo. —dice él con la voz enriquecida. 
 
    Juro que en este instante al escuchar esa frase me he derretido como caramelo en el fuego, él me toma de nuevo por la nuca apoderándose incluso hasta de mi alma, sus manos vagan por mi cintura y se meten debajo de mi blusa hasta llegar a la altura de mis pechos, Dónovan da un manotazo tirando todo lo que está en el escritorio y me sienta sobre de él. Vaya, al parecer el orden no le importaba tanto, y yo siendo súper cuidadosa a la hora de limpiar su oficina, mi subconsciente me mira con cara de loca, pero no me importa, quiero esto, y lo necesito tanto que no hay poder humano que me haga replantearme una sola idea de por qué no debería estar aquí en este instante.  
 
    Donovan saca mi blusa, dejándome únicamente cubierta únicamente con mi sostén de algodón en color blanco, seguramente estará pensando que es la lencería más sosa del mundo, pero en mi defensa no esperaba que me tomara de esta forma en la oficina.  Lo bueno solo he tenido que pasar por la vergonzosa situación del sostén un segundo, porque al parecer mi amorcito tiene algo de prisa y se me lo ha prácticamente arrancado.  
 
    —Lo siento nena, pero a mí me gusta un poco rudo el sexo.  
 
    ¿Qué? madre mía, donde saque un látigo moriré, pero de placer. Ni siquiera soy capaz de pronunciar una sola palabra de lo excitada que estoy, cierro los ojos cuando el mordisquea uno de mis pezones, llevándome casi a rozar el paraíso, él se separa un poco para poder sacar mi pantalón, un frío me recorre cuando él se aleja de mí. Siento como toma mis braguitas que están empapadas y las arranca, nunca en mi vida creí vivir una experiencia tan excitante. Él se apodera de mis labios de nuevo mientras uno de sus dedos acaricia mis húmedos pliegues, me aferro como puedo a sus hombros mordiéndolo y clavando mis uñas para tratar de contener el placer que amenaza con llevarme al filo del orgasmo.  
 
    —Vamos preciosa. Esto te va a encantar, aunque por las marcas que has dejado en mi espalda veo que ya estas más que encantada. Por Dios nena estas tan húmeda, que es una tortura.  
 
    —Donovan —le digo casi gimiendo, este hombre sabe lo que hace. Me toma de la cintura y me voltea para que quede de espaldas a él mirando al escritorio, alza mi trasero y me da un azote antes de entrar en mí de un solo empellón. Creo que morí y estoy en el cielo, sus embestidas son casi frenéticas, con cada embestida mis pechos se rozan contra la dura y fría madera del escritorio, Donovan, entra más en mi dejándome sorprendida. 
 
    —Por Dios, Dónovan me siento llenísima. —Él solo gruñe en respuesta y después me toma por la cadera para acelerar sus embestidas, con una de sus manos me da un azote en el trasero, es lo más erótico que he vivido, aunque claro, no es que haya vivido mucho, él toma mis pezones entre sus dedos y los pellizca enviando una descarga eléctrica por todo mi cuerpo, esta tortura me está matando, todo mi ser vibra en anticipación, siento como se mueve en círculos dentro de mí, y sé que estoy perdida.  
 
    —Vamos nena, córrete conmigo —dice esas palabras con los dientes tan apretados, que creo que se está conteniendo para no terminar, no puedo soportarlo más y siento que todo mi ser estalla en un intenso orgasmo, que me hace gritar de placer, por suerte Dónovan ha cubierto mis labios con sus manos para que no se escucharan mis gritos. Nos hemos quedado laxos, recostados sobre el escritorio, no me quiero mover, no quiero que este momento se termine, él aún está dentro de mí, sé que ahora viene el golpe de realidad, pero no le tengo miedo porque por vivir este instante bien vale la pena. Siento como besa mi espalda mientras recorre con sus dedos mi columna, sonríe y creo que eso es una buena señal. Me giro para quedar frente a él, estoy completamente desnuda, pero eso no me importa, me cuelgo de su cuello como si fuera un koala y le lleno de besos el rostro mientras con mis piernas rodeo su cadera, suelto un gemido cuando siento que su sexo está de nuevo erecto. 
 
    —Se buena Marley —me dice y sonríe con complicidad—esto es solo sexo para quitar la tensión, nada de compromisos, no quiero novia, no eres mi amiga ni mucho menos mi esposa, ni lo serás, de acuerdo. Solo sexo y listo.  
 
    —De acuerdo —le digo y le doy un último beso en los labios, para después buscar mi ropa, debo reconocer que sus palabras no me gustaron para nada, pero no pienso desaprovechar esta oportunidad. Si el solo quiere sexo, pues eso tendremos. Mi subconsciente me mira vestida de novia, señalando un anillo de bodas que está en su dedo, pero la descarto, porque es obvio que, si le dijera ese pensamiento a Dónovan, correría lo más lejos posible.  
 
     Veo como Donovan se viste, y después me da beso apasionado.  
 
    —Te espero esta noche en mi habitación.  
 
    Solo le sonrío y sigo buscando mi ropa, suelto un gruñido poco femenino cuando veo que mis braguitas están rotas, demonios, ya recuerdo como Donovan las desagarró antes de entrar en mí. Solo recordar lo que pasó un escalofrío recorre mi piel, mis piernas me tiemblan como si fueran de gelatina, así que levantar los papeles que hemos tirado me cuesta un triunfo, jamás volveré a ver ese escritorio de la misma manera. Dejo que en mis labios se dibuje una sonrisa tonta, parece que estoy flotando, salgo de la oficina y camino con dirección a la habitación que comparto con las lagartas de mis compañeras, este día nada me lo puede amargar. 
 
    Bueno tal vez si hay algo que me lo puede amargar y eso no es más que la mala leche que tiene mi amorcito, después de que me dejara las piernas temblando de placer, solo me ha dado tiempo de darme una ducha y salir para el entrenamiento, nos han dicho que haremos una carrera de relevos que consiste en dar vueltas por una explanada que tiene obstáculos, son cosas básicas, como esquivar conos, vayas, y terminar conectando la manguera a una estación de agua, para simular que apagamos un incendio, después hay que subir hasta donde esta una bandera y bajarla para que el equipo que lo logre, gane la competencia. Donovan forma los equipos y por suerte estoy en el equipo contrario de Laurent, sonrió de forma triunfal, esa zorra no sabe lo que le espera.  
 
    Comenzamos la carrera y Laurent y yo nos ponemos al inicio de la recta porque somos capitanas, ambas nos miramos con odio y una sonrisa mal disimulada. Esto es la guerra, dan el silbatazo de salida y la muy cretina se adelanta dejándome atrás, paso sin problemas los primeros obstáculos cargando la manguera en mi hombro, la muy puñetera sí que pesa, después se la paso a mi compañera que tienen que correr sin derribar ningún cono, mientras yo corro hasta posicionarme donde está la estación de agua, Laurent ha llegado a su lugar y veo que está animando a sus compañeras así que yo también lo hago. Mi compañera está a punto de llegar a la estación donde estamos cuando la integrante del equipo contrario finge caerse para tirar a mi compañera, todas gritamos que no es justo, pero Dónovan no nos hace caso, en cuanto llegan a la estación ellas se ponen a conectar la manguera apagando el fuego que tienen frente a ellas, algo completamente injusto, después de levantarse mi compañera por fin llega y tratamos de conectar la manguera, pero nos damos cuenta de que algo no encaja.  Demonios, alguien ha averiado nuestra manguera, mis compañeras gritan enojadas, pero ya nada podemos hacer, escucho como dan el silbatazo para terminar la competencia y eso solo significa que el equipo de Laurent ha ganado. Odio a esa mujer, la odio con todas mis fuerzas.  
 
    Me acerco furiosa hasta donde esta Dónovan.  
 
    —Donovan, eso no es justo, estoy segura de que alguien del equipo de Laurent ha manipulado nuestra manguera —estoy casi gritándole, pero es que no me puedo contener de la furia.  
 
    —Señorita Robinson, a mi oficina —dice mirándome casi con odio.  
 
    Camino detrás de él, mientras las demás se quedan en la explanada, Laurent tiene una sonrisa que la delata, ella fue la muy zorra que daño nuestra manguera. Llegamos a la oficina y por instinto siento que mi rostro se sonroja.  
 
    —¿Qué demonios fue eso Marley? — me dice nada más llegar.  
 
    —Esa maldita zorra ha dañado nuestra manguera y han tirado a mi compañera al propósito. Debes castigarlas.  
 
    —No —me dice dejándome asombrada, por un momento creí que me apoyaría. 
 
    —¿Cómo qué no?, es que acaso no viste que fue injusto.  
 
    —Marley y que sucederá cuando pase esto estando en un incendio de verdad, no creerás que todo será color de rosa, el que en tu pueblo sean amigos entre ustedes, no quiere decir que en todos lados será de esa manera, en el camino te encontraras a muchos que querrán verte abajo, tu obligación como capitana del equipo era verificar que todo estuviera en perfecto orden, que tus compañeras tuvieran todo para ganar, eso es lo que hace un buen líder, allanar el camino para salir vencedor y recuerda que el fuego es tu peor enemigo a vencer, si esto hubiera pasado en un incendio, solo serias un estorbo para el cuerpo de bomberos, no tienes lo más importante para combatir el fuego.  
 
    —Pero ellas hicieron trampa.  
 
    —Laurent solo buscó la manera de hacer que su equipo ganara, y eso es lo que buscamos aquí, personas que se dejen la vida por llegar al objetivo que no es otro más que salvaguardar la vida de los demás alejándolos del peligro.  
 
    —La defiendes —le grito llena de furia, no puedo creer que no me apoye, por un momento creí que estaría de mi lado, que teníamos un vínculo muy especial.  
 
    —Marley el que tú y yo hayamos tenido sexo en esta oficina no quiere decir que te tengo que dar la razón en todo.  
 
    Creo que nunca en la vida me he sentido tan defraudada como en este instante. Me doy la vuelta hirviendo de furia, esa zorra no sabe con quién se ha metido, mi subconsciente me dice que la venganza es un plato que se debe de servir frio, y creo que tiene razón. Estoy a punto de salir de la oficina cuando me toma del brazo jalándome contra su pecho, me besa de manera apasionada y aunque estoy que me llevan los mil demonios no soy capaz de resistirme a él, se separa de mí de la misma manera en la que me ha tomado.  
 
    —Esto no tienen nada que ver con lo que hay entre nosotros Marley, te espero en mi habitación por la noche. Ahora tú y tu equipo deben darle trecientas vueltas a la cancha. — Juro que con cada vuelta que doy mi odio por esa mujer aumenta de manera considerable, mi único aliciente es que en cuanto pueda escaparme estaré entre los brazos de Dónovan durante toda la noche. Esa es la única satisfacción que tengo.  
 
    En cuanto llego a la habitación veo como el equipo ganador me mira y se ríe sin disimulo, pero las ignoro para ir a la ducha, me tomo mi tiempo, porque estoy con el cuerpo molido, no entiendo como dar vueltas sobre la cancha puede ser agotador, pero sí que lo es. Cuando salgo de la ducha me visto con un pantalón corto y una blusa de tirantes ligera, salgo de la habitación sin que nadie se dé cuenta pues están muy ocupadas, algunas durmiendo y otras haciendo video llamadas. Recorro el pasillo que está a obscuras, y sigo caminando hasta encontrar unas escaleras que llevan a al segundo piso, ahí están las habitaciones de los jefes, vaya, en cuanto llego al pasillo me doy cuenta de que ellos sí que tienen un servicio de lujo, busco en cada puerta el nombre de Dónovan, es una suerte que estén con etiquetas, sería muy vergonzoso que entrara en la habitación equivocada.  
 
    En cuanto estoy frente a la puerta de mi amorcito, los nervios me invaden, ¿estoy haciendo lo correcto, recuerdo las palabras que me ha dicho, fue muy claro cuando ha pronunciado que solo sería sexo y nada más, pero yo tampoco estoy buscando una relación seria, solo he venido al mentado curso y me regreso a mi lugar de donde tal vez nunca debí salir. Alzo la mano para tocar la puerta, pero antes de que pueda incluso acercar mi mano, alguien la abre. Donovan está del otro lado mirándome como si fuera a devorarme en cualquier momento. Vaya al parecer esta algo ansioso. No me dice nada, solo me toma de la nuca y se apodera de mis labios metiéndome en la habitación, ni siquiera sé dónde estoy, solo siento como me aprisiona contra la dura madera de la puerta, todo mi cuerpo vibra de anticipación, Dios, Dónovan me besa el cuello y esa simple caricia me derrite por completo. Mi ligera blusa sale volando, y apenas si me da tiempo de quitarme los pantalones cortos, sabía que a él le gustaba todo de manera muy pasional pero no tenía ni idea de cuánto,  cuando me tiene completamente desnuda, me alza por el trasero para dejarme a su altura prisionera entre su cuerpo y la puerta, con sus piernas abre las mías y por instinto rodeo su cadera con mis piernas, dejo escapar un gemido de pacer cuando tortura con sus labios mis pezones, con su mano acaricia mis húmedos pliegues, para después introducir un dedo en mí, es lo más erótico que he experimentado. Todo mi cuerpo en este instante no me pertenece. Después de torturarme de la manera más erótica posible, entra en mi ser llenándolo por completo, cierro los ojos para disfrutar de la sensación, Donovan acelera sus embestidas y no me defrauda cuando le suplico que necesito más, creo que me podría hacer adicta a estas sesiones de sexo. Cuando logramos llegar a la habitación, hemos hecho el amor sobre el sofá de la pequeña estancia y la puerta, después de lo que parecía un maratón interminable, he tenido que suplicar piedad, estoy segura de que al día siguiente en el entrenamiento voy a parecer un cervatillo recién nacido con las piernas como gelatina. 
 
    Regreso a mi habitación muy entrada la mañana, por suerte las lagartas que comparten mi habitación están dormidas, me meto en la cama para dormir unas cuantas horas, pero en realidad solo han pasado algunos minutos cuando suena la alarma para que nos presentemos en la sala de entrenamiento. Me levanto de la cama y me tallo los ojos para despejarme, Laurent se acerca con dirección de las duchas y justo cuando pasa junto a mí, me da un golpe con el codo, y se gira sonriendo maliciosa.  
 
    —Dúchate novata, apestas a sexo. —Lo ha dicho tan fuerte que estoy segura de que mis padres lo deben de estar escuchando. Todas se giran para mirarme y yo solo me sonrojo hasta la raíz del pelo.  
 
    Maldita sea, esa bruja se está pasando los tres pueblos, tomo la ropa que ya tenía preparada para ducharme y entro en la ducha cuando veo que ya no queda nadie adentro. Me empiezo a lavar mi cabello con abundante espuma, este día me siento tan feliz que nada, ni la estúpida de Laurent me lo podrá arruinar, me aclaro el pelo con el agua de la alcachofa,  mientras tarareo una canción, abro los ojos para darme cuenta que la espuma del shampoo que he estado usando es de color morado, siento que el pánico me invade, salgo de la ducha para mirarme en el espejo más cercano, dejo escapara un grito de horror cuando me doy cuenta de que mi hermoso cabello rubio ahora está de color morado. Por más que me esfuerzo me es imposible no dejar que las lágrimas se escapen rodando por mi mejilla, esta guerra ha llegado demasiado lejos, no les he hecho nada a esas mujeres para que me ataquen de esta manera. Ni siquiera me doy cuenta de que Dónovan entra en la ducha y me mira sin saber qué hacer, detrás de él están las lagartas que me hicieron esto y en cuanto veo a Laurent mi instinto es el de tirarme sobre de ella, no me importa pasar algunos años de mi vida en la cárcel, pero esa mujer tiene que pagar.  
 
    Estoy a punto de agarrarla de su muy estilizado cuello para retorcerlo cuando Dónovan me interrumpe tomándome de la cintura, en ese instante lo miró y sé que de nuevo me va a defraudar porque no estará de mi lado, ni siquiera hago el esfuerzo de soltarme de hacer el amago de acercarme a Laurent, no vale la pena, entro en la ducha de nuevo tratando de lavar mejor mi cabello, mientras dejo correr las lágrimas por mi rostro, sé que tal vez me consideraran una cobarde, pero debo aprender que batallas ganar y está en definitiva no la ganaré al lado de Dónovan, me dirá que debo de estar más al pendiente de mis cosas y mil excusas para no apoyarme, cuando salgo, tengo la nariz toda roja, siempre he odiado llorar porque parezco un reno navideño con la nariz constipada. Me seco el cabello, pero, aunque traté de sacar todo el tinte, no se ha ido. 
 
    Estoy tan disgustada, que no me he percatado de Dónovan está sentado en la cama, ninguna de las lagartas está en la habitación, lo que casi es un alivio que agradecería de no ser porque estoy que me llevan los demonios. Me sigo secando el cuerpo para ponerme la crema hidratante, si pudiera sacaría un boleto para regresar a mi pueblo, llevo aquí unos días y siento como si me hubiera sido una vida.  
 
    —Marley debemos hablar. —Suspiro mientras extiendo la crema sobre mis piernas, en este instante me importa bien poco que él quiera hablar. —Mírame cuando te hablo.  
 
    —¿Qué quieres hablar?, todo está dicho, esas brujas pueden hacerme la vida imposible y jamás recibirán su castigo, ahora que me vas a decir, que yo debí revisar mi botella de shampoo antes de bañarme, que Laurent solo está demostrando que es una víbora tan rastrera que es capaz de todo.  
 
    —Ese no es el punto Marley, esto no había sucedido en otros cursos.  
 
    Lo miro asombrada, está diciendo que soy yo la culpable. Esto es inaudito.  
 
    —Debes estar de broma, quieres decir que yo soy la causante de estos problemas.  
 
    —Siempre estás metida en problemas, desde el momento uno has sido una descarada.  
 
    —No decías eso mientras nos devorábamos anoche. Sabes que, lo mejor es que te largues de aquí, y ni creas que me presentare esta noche en tu habitación.  
 
    —Soy tu autoridad Marley, no puedes correrme de tu habitación.  
 
    —¿Sí?, pues si no te marchas te denunciaré por acoso.  
 
    Donovan pareció pensar seriamente en esa idea. La verdad es que no soy capaz de enviar a mi bomboncito a la cárcel, pero en este momento estoy cabreada y así soy incontrolable. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
    Por suerte ya es viernes, así que mañana me podre dar a la fuga para buscar algún centro comercial y tontear un rato. Después de un día de entrenamiento llego agotada a mi habitación, y me recuesto en la cama, han pasado tres semanas desde que me pintaron el cabello de morado y al parecer esta vez sí sé que llevaron un castigo las lagartas porque tenían que ayudar en la cocina todas las noches, tanto a preparar la cena como a dejar impoluto todo. Aunque eso no compensa el sufrimiento que he pasado. Ahora la convivencia es peor, nadie se habla, y el ambiente es tenso en esta habitación.  
 
    A Dónovan lo he visto muy poco y al parecer es porque ha tenido que salir de la ciudad dejándonos a manos de un nuevo general de bomberos, así que por lo menos no he tenido que sufrir por verlo, vamos, no me mal interpreten, no es como si estuviera enamorada de él, no, pero verlo a diario y estar enojada es muy tenso. Salgo de la central de bomberos, esta vez pienso recorrer varias tiendas comerciales, siento una mirada sobre mí y me giro para ver quién puede ser, pero nadie está a mi alrededor.  
 
    Debo de estar paranoica, porque sigo sintiendo ese mismo cosquilleo en la nuca, me detengo en una cafetería, es mejor estar en un lugar público, siempre he estado demasiado protegida, así que enfrentarme a vivir sola en este lugar es algo que a veces da miedo. Decido entrar en la cafetería, al menos en el menú incluyen ensaladas y café. Me pido una ensalada y me siento en una mesa de las del fondo, siento que estoy exagerando, a lo mejor alguien se me quedo mirando por este horrible color morado que traigo en el pelo, la campanilla de la entrada de la cafetería suena y alzo la mirada para quedarme muda ante el hombre que acaba de entrar, no puede ser, debo de estar viviendo un sueño.  
 
    Mi cucharilla con la que he estado endulzando mi café se me cae haciendo que todos los comensales me miren, pero yo no me he percatado porque no puedo dejar de mirar al hombre que por mucho tiempo me hizo perder el sueño. 
 
    —¿Jared? —le digo mientras me levanto y me arrojo a sus brazos, es la única cara conocida que tengo en este momento, y las lágrimas salen de mis ojos sin control.  
 
    —Marley, por Dios, no sabes cuánto te hemos extrañado.  
 
    Por mi mente pasa el pensamiento de que no hemos quedado en buenos términos, pero ahora parece que eso no tiene importancia, me separo de él para mirarlo, está igual que aquel día en que nos vimos, vestido con sus vaqueros, las botas texanas y su camisa a cuadros, me sonríe con esa sonrisa que antes me derretía, pero por extraño que parezca, en este instante solo siento que estoy frente al hombre que bien podría ser mi hermano.  
 
    —¿Qué haces aquí Jared?, mis padres te han enviado. —Él me sonríe y me acaricia la mejilla, es un gesto tan íntimo, por un segundo me siento incomoda, y la mirada cargada de deseo de Donovan se proyecta ante mí. Algo tonto porque he escuchado el rumor de que en su pequeño viaje que ha hecho, ha ido a visitar a cierta mujer.  
 
    —Están preocupados por ti.  
 
    —Pero si hablamos todas las noches, no pueden estar preocupados. De hecho, hable con mamá esta mañana y no me comento nada de que vinieras a la ciudad, y aunque me lo hubiera dicho no le creería porque tu odias la ciudad.  
 
    Jared me toma de las manos sobre la mesa, y me mira de una manera que me deja desconcertada.  
 
    —Marley, estoy aquí porque necesitaba saber de ti, no he podido olvidar lo que sucedió entre nosotros, quiero que nos demos una oportunidad.  
 
    ¡¿Qué?!, debo de haber entrado en una dimensión desconocida, porque este hombre no lo conozco, no es el mismo que me miraba como si fuera un insecto. Lo miro fijamente a los ojos, y me doy cuenta de que no siento nada por él, más que un cariño fraternal. Tal vez en algún momento de mi vida he tenido un enamoramiento tonto, pero, ahora creo que he madurado, me siento una mujer diferente.  
 
    —Jared, no puedes decir eso. ¿Qué hay de Stacey?, ella es tu novia, incluso la llevaste a mi casa a presentarla como tu pareja.  
 
    —¿Por qué no podemos tener una oportunidad?, lo de ella y yo se ha terminado, teníamos muchas discusiones.  
 
    —Lo lamento Jared, y lamento que hicieras este viaje sin conseguir nada, pero estas semanas alejadas de casa, me he dado cuenta de que lo mío solo era un enamoramiento pasajero, como tú mismo lo dijiste la última vez que nos vimos, somos como hermanos.  
 
    —Estás equivocada Marley, siempre has estado enamorada de mí.  
 
    —Tal vez en la adolescencia así fue, después eso solo se convirtió en una costumbre, pensaba que sentía algo en el plano amoroso por ti, pero no es así, seremos siempre familia.  
 
    —Por favor, Marley, sé que fui un capullo, pero tienes que darnos una oportunidad, vamos regresa conmigo, regresa al pueblo donde todos te echamos de menos.  
 
    —Lo siento Jared, pero no puedo volver al pueblo, no en este momento, cuando estoy empezando a conocer la vida, este lugar me gusta y estoy aprendiendo mucho en el curso, así que no puedo volver.  
 
    —Piénsalo, nena.  
 
    —Por favor, no me llames nena. Soy solo Marley, la chica patosa que andaba detrás de ti, pero que tu rechazabas como si tuviera la peste.  
 
    Me levanto de la mesa y dejo unos dólares para pagar mi comida, no sé ni como soy capaz de regresar a la central de bomberos, en verdad que esta visita me ha dejado muy desconcertada, hace años hubiera dado lo que fuera por escuchar que Jared me pidiera una oportunidad, pero eso nunca llegó, ahora es demasiado tarde, aunque eso no evita que mi corazón se estrujara al notar la decepción en sus ojos.  
 
    En cuanto cruzo las puertas de la central de bomberos me recargo de una de las paredes, solo hasta este instante es que dejo escapar el aire que estaba conteniendo. Ni siquiera era consciente de que había dejado de respirar con normalidad. Camino por los pasillos que llevan a las habitaciones, se me han quitado todas las ganas de ir al centro comercial. Estoy a punto de entrar en mi habitación cuando alguien me toma del brazo y me jala en dirección al pasillo que lleva a las habitaciones del jefe, mi corazón da un salto enorme al ver que se trata de Dónovan, y por su cara no está de buen humor.  
 
    —Donovan —le digo mirándolo suplicante.  
 
    —Ahora no nena. Espera que estemos en la habitación.  
 
    En cuanto abre la puerta de su habitación, me toma del brazo dejando que, entre primero, no tengo ni tiempo de reaccionar cuando Dónovan se apodera de mis labios, dándome un beso tan candente y apasionado que parece que me quiere marcar como suya. Nuestras respiraciones son aceleradas. Cierro los ojos disfrutando de sus caricias, cuando siento como sus manos suben y me toman del cabello, sujetándome para alzar mi rostro y darle mejor acceso a mi cuello.  
 
    —Me has cabreado nena —me dice con la voz ronca, empuja su cadera contra la mía, mostrándome que esta excitado.  
 
    —¿Yo?, eres tú el que se marchó.  
 
    —Entiéndelo bien nena, no me gusta que toquen lo que es mío, y hace rato vi como un hombre te tocaba, eres mía, y nadie más que yo te puede poner sus manos sobre ti.  
 
    Es imposible no estremecerme cuando me dice esas palabras al oído, un escalofrió me recorre todo el cuerpo, y aunque la frase ha sonado un poco arcaica, no puedo evitar sentir que un calorcillo se instala en mi pecho.  
 
    —Es como mi hermano. Ha venido a verificar que estoy bien.  
 
    —Pues ese hermano tuyo quiere meterse entre tus piernas.  
 
    —¿Estás celoso? 
 
    Donovan solo gruñe en repuesta y después abre mi blusa con tal fuerza que los botones salen volando, en este instante no existe Jared, o nadie, solo estamos Dónovan y yo y voy a disfrutar cada segundo y cada caricia. Aunque me lo había tratado de negar, la verdad es que lo he extrañado en estos días que no ha estado, debo tener cuidado porque lo que menos necesito es colarme por un hombre que estará a miles de millas de distancia de mi hogar.  
 
    Después de pasar la noche en la habitación de Dónovan sin que nadie nos molestara, me he levantado a darme una ducha, barajeo la posibilidad de ir a mi habitación a dármela, pero me siento una chica mala así que entrare en la de Dónovan, giro las perillas y el agua sale de un enorme cuadro que hay sobre de mí, parece como si estuviera lloviendo, lo que me hace sonreír, siento su presencia incluso antes de que me rodeé con sus manos, Dios, esto es tan maravilloso, pero no me quiero hacer ilusiones, él me lo dijo muy claro, esto es lo que es, solo sexo y nada más.  
 
    —Así que te has escapado de la cama. —Me dice besando mi cuello y en ese instante sé que estoy perdida de nuevo.  
 
    Después de ducharnos, Dónovan ha propuesto salir a comer algo a un restaurante, la verdad es que muero de miedo, no me gustaría que me vieran con él, y comenzaran a murmurar, lo pienso por un instante y creo que, si a Dónovan no le importa que nos vean salir juntos a mí tampoco, así que gustosa acepto la invitación.  
 
    Hemos venido a un pequeño parque que hay cerca de la estación, alrededor hay muchos restaurantes y una hermosa iglesia. Entramos en uno de comida italiana y al parecer a él ya lo conocen porque el chef se ha acercado a saludarlo como si fueran viejos amigos. Me quedo a un lado esperando a que nos den una mesa, cuando Dónovan me llama para presentármelo. 
 
    —Angello, ella es Marley.  
 
    —Oh, una bella donna. —Angello me sonríe y me besa en la mano como si fuera un caballero galante.  
 
    —Amigo, quieres dejar de ser tan empalagoso —dice Dónovan y Angello suelta una carcajada, no entiendo porque ha puesto esa cara si solo ha sido un beso en la mano.  
 
    Nos dan la mesa con mejor vista del restaurante y nos ponen unas entradas que se ve que están deliciosas. Agarro uno de los aperitivos para devorarlo, esas sesiones de sexo me dejan famélica. Miro a Dónovan que está muy concentrado mirando la carta y recuerdo sus palabras cuando me dijo que era suya, pero no estaba hablando en serio, vamos, que esas frases son las que se dicen cuando se quiere encender la llama de la pasión. No, en definitiva, no creo que hable en serio, él sabe que me marcharé en cuanto acabe el curso, pero en cuanto el chef me ha besado la mano él parecía realmente molesto.  
 
    Estoy tan absorta mirándolo, es un hombre muy guapo y cualquier mujer se sentiría dichosa de estar a su lado, siento que mi corazón está latiendo de manera acelerada.  
 
    —¿Qué sucede? —me dice y toma mi mano para depositar un tierno beso, Dios creo que estoy en un gran problema.  
 
    —Nada, solo pienso que eres muy guapo y que cualquier mujer estaría orgullosa de estar a tu lado. —Tal como en la foto donde está el con la chica sonriendo.  
 
    Comemos los platillos que estaban deliciosos, Angello ha enviado el mejor vino de su carta, pero lo mejor es que es de cortesía. Después de varias copas y de brindar, Dónovan me ha pedido que vayamos a bailar a un lugar que él conoce, me sorprendo de que le gusten ese tipo de actividades, lo imaginé como un hombre que se la pasaba dentro de la oficina mirando reportes de incendios. Por suerte la discoteca no está lejos, aunque me siento un poco incomoda porque no me he vestido como para salir de marcha. A pesar de todo lo que puedan llegar a pensar, Dónovan baila de manera magistral, así que eso hace que mi manera patosa de bailar no se note tanto.   
 
    Llegamos al departamento que tiene Dónovan en la ciudad, muy entrada la madrugada, en el pueblo solo salía con mi amiga Lissy a tomar unos tragos en el bar del pueblo, pero eso no era muy a menudo porque Jared siempre estaba fastidiando, diciendo que era una irresponsable. Esta noche no he dormido nada, hicimos el amor sin detenernos a pensar en nada, he salido y entrado al departamento sin ni siquiera verlo, de tan ocupada que estaba, regresamos a la central de bomberos casi a hurtadillas, al siguiente día regresan las lagartas de mis compañeras, pero algunas llegan con mucho tiempo de anticipación y no quiero que comiencen con sus comentarios llenos de veneno. Por suerte no hay nadie, y no tengo que usar la ducha porque lo he hecho en el departamento de Dónovan, de solo pensar en él y yo metidos en esa bañera mi piel se eriza.  
 
    Tengo una sonrisa bobalicona que no se me borrara con nada, pero no me importa, pienso disfrutar de los días que este aquí al máximo. En cuanto llegan mis lagartas compañeras siento que un poco de la alegría se escapa en mí, sobre todo después de escuchar los comentarios mal intencionados de Laurent acerca de mi cabello, parece que la muy cabrita aún no se da por vencida. Había pensado en la posibilidad de teñírmelo de rubio, pero ese tono es una de mis marcas de guerra. Paso a su lado para ir al baño, pero me detiene antes de que pueda entrar.  
 
    —Vaya novata, por la cara que traes, se nota que tuviste un fin de semana movidito, hasta aquí huele a sexo.  
 
    —Déjalo estar Laurent, no te basto el castigo que les pusieron a ti y a tus lagartas amigas.  
 
    —Eso solo fue porque te estas tirando al jefe, pero mira bonita, en unas semanas para él será asunto olvidado. Porque no creerás que eres especial ¿verdad?, espero que seas lo suficientemente inteligente para saber que para él solo eres la novedad, de hecho estoy segura de que ya te llevo a conocer a Angello, sí, claro, es ahí donde nos lleva a todas, y después a bailar, sabes, no estoy segura de querer hacerte este favor, pero en pro de la unión femenina, te diré que ese es su modo de operar, Donovan es como un león cazador, primero mira a su presa, para después hacer que la ignora, pero siempre caerá uno en sus garras. Eso si en cama es la leche, no he tenido ni un amante igual que él, ya sabes, ese modo bestial que tiene de arrancarte las bragas, para después poseerte con fuerza. Pero descuida en unas semanas te dirá que, aunque la han pasado de maravilla, él no necesita compromisos, y hasta ahí quedara la magia —me dice Laurent con toda la malicia del mundo reflejada en sus ojos.  
 
    Quiero pensar que está mintiendo, no es como si hubiera imaginado un mundo al lado de Dónovan, no, pero la verdad es que si sentía que teníamos un vínculo muy especial. Así que, enteradme que se acostado con Laurent, hace que me decepcione mucho más. Cuando me ha llevado a conocer a Angello, me dio la impresión de que Dónovan no llevaba a cualquier mujer a ese restaurante, pero al parecer a la lagarta mayor sí que la llevo. Me siento un poco más desanimada, se ha instalado en mi pecho un nudo el cual no sé cómo voy a quitarme, tengo tantas ganas de llorar, pero no le voy a dar el gusto, no, no caeré en el juego. 
 
    Salimos al entrenamiento matutino, y me doy cuenta de que Dónovan está platicando con Laurent, veo en ellos una confidencialidad que no me esperaba, siento una punzada de dolor y en este instante me dan ganas de irme a refugiar a mi cama y no salir nunca de ahí, pero yo no soy así, no me dejo vencer por nada, así que los ignoraré; no puedo creer que Dónovan me dijera que era suya con tal intensidad, jamás imaginaria que solo se trataba de un juego. 
 
    Estamos desayunando cuando escuchamos que se disparan las sirenas, por lo regular cuando se trata de un incendio menor, envían solo a los bomberos de la estación, pero he escuchado que este es un incendio a gran escala. Salimos corriendo de la sala de desayuno y nos ponemos en marcha, ahora es cuando debemos aplicar todo lo aprendido, en estas semanas. Donovan está dando órdenes a todos, esta tan mono en plan de jefe. Pero debo conectarme en lo importante, como ya lo dijo Dónovan, un error y puede costarnos la vida a mis compañeros o a los que están en peligro por el fuego.  
 
    —Marley, iras en el mismo camión que Laurent, ella es la jefa, así que por favor no quiero problemas.  
 
    Esas palabras hacen que me enfurezca, no puede tratarme como si fuera una niña malcriada; es esa lagarta la que siempre me está provocando. Todo el ajetreo hace que salga de mis pensamientos Dónovan y su actitud, ahora debo de estar concentrada en lo que realmente vale la pena.   
 
    En cuanto llegamos al lugar donde se ha producido el siniestro, la imagen es desoladora, es un edificio enorme de al menos cuarenta pisos, en el cual ha habido una fuerte explosión por acumulación de gas, veo como hay gente pidiendo ayuda, desde los pisos más altos. Laurent está dando órdenes de lo que tenemos que hacer, lo hace con una seguridad que me impresiona, se nota que tiene experiencia y practica en este ámbito. El calor que desprende el ambiente es sofocante, buscamos las boquillas para conectar las mangueras para comenzar a combatir el fuego.  
 
    En el entrenamiento todo parece tan fácil, pero la realidad es que no es así, aquí todos se están jugando la vida, veo que Dónovan lleva todo el equipamiento para entrar en el edificio, esa es una tarea muy arriesgada, otros compañeros han comenzado a subir las escaleras para comenzar a evacuar a las personas por las ventanas, no hay mucho tiempo que perder porque la corriente de aire nos está jugando en contra, haciendo que las llamas del fuego se intensifiquen. Sostenemos la manguera tratando de sofocar las llamas, pero parece que no es suficiente. Laurent sigue dándonos ordenes, pero, aunque hacemos nuestro mayor esfuerzo no logramos avanzar mucho. Han pasado las horas y estoy sudando a mares, pero por suerte se ha logrado mitigar el fuego que estaba en las escaleras de acceso, veo que todos se reúnen para organizarse, en cuanto Laurent regresa, me dice que debo de ir con la brigada que entrará en el edificio, al parecer a ese grupo lo dirigirá Dónovan.  
 
    Me acerco a donde están ellos, y me dan las instrucciones que debemos seguir, sé que esta será la tarea más difícil, porque, aunque esperamos encontrar con vida a la mayoría de las personas, sabemos que eso no será posible. En cuanto entramos Dónovan me da una mirada significativa, que me dice que quiere que siga al pie de la letra sus instrucciones.  
 
    Vamos subiendo y a nuestro paso vamos abriendo las puertas de los departamentos, para ayudar a las personas que estén dentro. Siento que mi corazón de estruja cuando veo a una pareja de ancianos abrazados dentro de la habitación, me acerco hasta ellos, pero están sin vida, una lágrima resbala por mis mejillas, no se merecían morir de esta manera.  
 
    —Marley, no pierdas tiempo, la instrucción fue que, si están sin vida, salimos de aquí y buscamos a los sobrevivientes para ayudarlos a salir.  
 
    Lo ha dicho con tanta frialdad que me deja helada, no puedo creer que no sienta nada al ver la escena, es que es un hombre insensible, pero dentro de mí sé que tiene razón, de nada sirve que me ponga a llorar, no ganaré nada con eso y perderé un tiempo valioso. Sigo subiendo con ellos, y mientras más subimos, el olor a humo es más sofocante, entro en uno de los departamentos donde se escucha que un bebé está llorando, Dios, siento que el corazón me empieza a martillar en los oídos, busco de donde proviene el sonido, y me acerco hasta una de las habitaciones, me detengo en seco cuando veo a una mujer joven que llora asustada sosteniendo a un bebe en brazos, hay un enorme ventanal que está abierto y sé que es lo que está tramando hacer.  
 
    —Tranquila, te ayudaré a salir de aquí.  
 
    —No —dice con la voz cogestionada de tanto llorar— debo saltar, debo salvar a mi bebé, en el pasillo las llamas nos quemaran.  
 
    —Escúchame, el pasillo está libre, podemos salir, por favor, no saltes, la caída los matara a los dos.  
 
    —Prefiero eso, a morir por las llamas.  
 
    —Vamos dame a tu bebe, lo pondré a salvo. —Mientras me acerco, la mujer me mira desconfiada y se acerca más a la ventana, se sienta en el borde de ella, con su bebé acunándolo en brazos, escucho que desde abajo le gritan que no se tire, que la situación está controlada, pero al parecer no entiende de razones.  
 
    —Aléjate, solo quieres robarme a mi bebé y dejarme morir aquí, no, no lo permitiré. Aléjate de nosotros.  
 
    —De acuerdo, me alejaré, pero por favor, regresa dentro de la habitación, saldremos sin peligro.  
 
    —Marley. —escucho la voz de Dónovan amenazante y veo el justo momento en el que la mujer nota su presencia y se siente amenazada. 
 
    Todo pasa demasiado rápido, tanto que ni siquiera soy consciente de lo que hago, veo en sus ojos que están a punto de lanzarse, así que corro hasta ella para quitarle al bebe de sus brazos, pero al parecer es más rápida, trato de tomar la bebe en brazos, pero la mujer me da un golpe que me deja aturdida, algo he hecho mal, porque a pesar de tratar de salvar a la mujer, ella me empuja por el ventanal y salgo disparada al vacío, son cerca de treinta pisos, veo en cámara lenta como me voy acercando más y más al punto azul que es el soporte que tienen mis compañeros para evitar que caiga al suelo, cierro los ojos justo cuando siento el impacto, se supone que en las películas y en el entrenamiento las personas caen sobre la especie de trampolín y se salvan, pero yo me he impactado en la base y después he revotado cayendo sobre el asfalto. Después de eso solo ha quedado obscuridad a mi alrededor y me pierdo con el único pensamiento de que esto no es para mí. No he podido salvar a ese bebé, y en el trayecto me he salido herida.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 8  
 
      
 
    No sé cuánto tiempo he estado así, pero siento que todo el cuerpo me duele, trato de abrir los ojos, pero una luz cegadora me lastima, Dios, creo que he muerto y estoy viendo la luz al final del túnel, no por favor, no puedo morir, no sin antes haber amado. 
 
    —Marley abre, los ojos. —Esa voz no me suena de nada, pero aun así hago lo que me ordena, que no digan que no soy obediente. Mi vista esta borrosa, y solo veo a alguien con una bata blanca, estoy segura de que debe ser Dios, que ha venido a ajustar cuantas, así que cierro los ojos para no ver como se enfurece con todos los pecados que le tengo que confesar.  
 
    —Dios, por favor, prometo ser buena, pero no dejes que muera, sé que hice mal, que no debí portarme así con los demás, pero por favor, no quiero morir, no sin antes conocer el verdadero amor —escucho que alguien carraspea, deben ser las demás almas que están a punto de pasar a que les hagan su rendición de cuentas con su creador, pero bueno trataré de no enrollarme tanto —, mi buen Dios, sé que no debí tener relaciones con Jared que es casi mi hermano, tampoco debí maldecir a el señor Flecher, el pobre solo disfruta de vigilar el barrio arriba del árbol,  sé que mi madre se querrá morir cuando se enteré de que he tenido relaciones con Dónovan fuera del matrimonio, ella es muy religiosa, así que como ella es una fiel seguidora tuya, por favor hazme un descuento en la condena eterna.   
 
    —Marley abre los ojos, no soy Dios. bueno algunos me consideran así pero no, soy tu médico.  
 
    Demonios, ojalá se abriera la tierra y me tragara, acabo de confesarle todos mis pecados a un desconocido. Abro los ojos y me doy cuenta de que no es tan desconocido que digamos, es el amigo de Donovan, maldición.  
 
    —¿Qué ha sucedido? 
 
    —No recuerdas lo que paso, al parecer te caíste de una altura considerable, y aunque no tienes ninguna lesión, has perdido el conocimiento, lo que me preocupa, así que por un tiempo estarás en reposo, nada de ir a combatir el fuego y aventarse por las ventanas. 
 
    —De acuerdo. —le digo cerrando los ojos de nuevo, un pequeño dolor en la sien me está invadiendo.  
 
    —John, ¿es normal que se esté así?  —Ni siquiera me he dado cuenta de que Donovan está aquí, no abro los ojos porque no quiero ver su reproche por no obedecerlo. 
 
    —Considerando la fuerte caída, siento que está muy bien. Ahora solo necesitamos que los analgésicos hagan efecto, mañana la daremos de alta. Por ahora debemos dejarla descansar.  
 
    Suspiro cuando el dolor va remitiendo, no sé qué me pusieron, pero quiero mucho de eso. Siento que alguien acaricia mi frente, pero no abro los ojos, en este instante solo quiero descansar y pensar en lo que quiero hacer con mi vida, está claro que no sirvo para ser bombero, por lo menos no en la gran ciudad, en mi pueblo alejado de Dios sí, porque no hay mucho movimiento, pero aquí no. Por mi mente pasa que Dónovan solo ha jugado conmigo, así que le ahorraré el drama que sucederá en unas semanas, no quiero que sea él quien me diga que no podemos seguir juntos, ya no más, no volveré a permitir que alguien dañe mi corazón. 
 
    He pasado una noche fatal, casi no he dormido, por suerte no me ha dolido nada, más que el corazón en un sentido metafórico, porque de tener un dolor en ese órgano vital ahorita estaría muerta. La enfermera ha venido a darme mi desayuno y aunque detesto la comida del hospital me obligado a comer la gelatina y la manzana hervida con canela. Estoy dándole vueltas a los canales de televisión, buscando algún culebrón que me interese, pero en mi mente solo está concentrada en recordar las palabras de Laurent, no puedo creer que Dónovan me engañara de esa manera. Veo que alguien abre la puerta y entra un enorme arreglo de rosas blancas, detrás de ellas, esta Dónovan, por su semblante no puedo deducir si está furioso, o contento de verme, aunque no creo que este muy feliz.  
 
    —Hola, nena. —Vaya frase más trillada, yo creo que se la dice a todas con las que se acuesta, esta vez yo soy la de turno, pero seguro en el siguiente curso habrá otra más afortunada.  
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —He venido a ver cómo te encontrabas. Te darán el alta en unos momentos y podrás regresar a la estación. 
 
    Lo miró fijamente y me digo que es una verdadera lástima que se aun cabrón, que se acuesta con todo lo que se mueve.  
 
    —No pienso regresar Dónovan, en cuanto salga de aquí, me iré a mi pueblo, del que como tú mismo lo has dicho, no debí salir jamás, lo único que lamento es haberle fallado a Jack.  
 
    —No puedes hablar en serio nena, no te puedes ir. Sé que esta ha sido una experiencia algo fuerte, pero sé que tienes la capacidad para hacer un buen trabajo.  
 
    —De verdad lo crees, porque hasta ahora no he recibido ninguna felicitación de tu parte, es más siempre estas riñéndome, y resaltando mis defectos.  
 
    —Solo quería que te esforzaras más, estabas en desventaja de tus compañeras.  
 
    —Menuda chorrada, acepta que te intimido que te dijera que me gustabas, no te gusta que te aborden, pero descuida que eso no volverá a suceder, ya me han dicho que esa es tu forma de actuar en cada curso, escoges a una incauta para que caliente tu cama, lo mucho que te has de haber reído de mi con Angello o con la misma Laurent con la que por cierto ya has compartido cama. Pero descuida te ahorraré el bochornoso momento de tener que despacharme, en cuanto me den mi alta, regresaré a mi pueblo.  
 
    —¿Así, nada más?, sin darme la oportunidad de defenderme.  
 
    —No hay nada que defender Dónovan, tú mismo lo dijiste, esto era solo sexo. Y yo…—dejo esa frase a medias porque no sé cómo seguir, ¿estoy enamorada de él? No lo creo, apenas si nos conocemos. Y la mayor parte del tiempo solo me gruñía o me regañaba, y eso definitivamente no puede ser amor. 
 
    —¿Tú qué nena? —lo dice tan cerca de mí, posando sus manos al lado de mi cabeza, su rostro esta tan cerca del mío, que puedo sentir su aliento sobre mis labios. Se apodera de mis labios, como si se quisiera fundir conmigo, saboreo los suyos como si fueran una balsa de salvación, como voy a extrañar esto, suspiro y emito un jadeo de placer, pero él se aleja dejándome con la respiración agitada —, ¿en verdad piensas irte?  
 
    —Lo he decidido, este no es lugar para mí, y aquí no hay nada que me retenga.  
 
    Soy una completa mentirosa porque si él en este instante me dijera que me quede, lo dejaría todo y me quedaría a su lado sin impórtame nada, ese es un pensamiento que me asusta. Donovan sale de la habitación dando un portazo, dejándome con el corazón partido en mil pedazos, pero es que en verdad que soy estúpida, uno no se enamora de alguien que la trata mal, tampoco es posible enamorarse de un minuto a otro. Así que no comprendo porque estoy sintiendo que me falta el aire. Las lágrimas poco a poco comienzan a caer por mi rostro y el único pensamiento que tengo es que quiero regresar a mi pueblo, me limpio las lágrimas porque llevo varios días repitiéndome que con eso no ganaré nada y parece que no lo entiendo.  
 
    Por suerte el doctor de turno dice que durante la revisión no encontraron nada de cuidado y que puedo irme, después de que me dan el alta, voy a la central por mis pertenencias, las lagartonas me miran con miradas mal disimuladas, sé que se alegran de que este así, es obvio que se alegran de mi desgracia, recojo mis cosas en completo silencio, dejo la ropa que tome prestada del cuarto de donaciones. No quiero llevarme nada que me recuerde este lugar. 
 
    Salgo de la misma manera en la que he llegado con una simple maleta y muerta de frío. El aeropuerto es un caos y cuando puede llegar a casa de mis padres estoy demasiado cansada como para dar explicaciones, así que con la mirada puesta en cualquier punto fijo que no fueran los ojos de las únicas personas que me aman sin condiciones, me voy a mi habitación, en este instante si me pongo a platicar sobre lo sucedido sé que me pondré a llorar y es lo que menos quiero. Por suerte ellos respetan mi decisión y me dejan estar a mi aire.  
 
    Entrar en mi habitación para mi significa una derrota, mis padres y Jared decían que no sobreviviría en la gran ciudad, pero yo me negaba a aceptar esa afirmación. Lo peor es que lo he confirmado de la peor manera. Siento el corazón destrozado y no entiendo ni porque, no debería de ser así, yo debería de estar feliz, estoy en mi pueblo, con todos mis familiares y conocidos sin embargo siento que algo me falta. 
 
    Entro en la central de bomberos y saludo a Roy con beso en la mejilla.  
 
    —Pero niña que haces aquí, deberías estar descansando.  
 
    —Pero si me encuentro bien Roy, solo ha sido una caída de nada. 
 
    —No trates de aligerar el riesgo, eso ya lo sabes, esa caída pudo matarte —me dice mi amigo y sé que tiene razón, pero tampoco me pienso pasar toda la vida asustada por mi accidente.  
 
    —Roy, déjala, sabes que es una cabezota de cuidado.  
 
    Me giro gritando de la emoción, Jack me extiende sus brazos para fundirse conmigo en un fuerte abrazo. Me rodea entre ellos, y siento que todo estará bien, creo que esa es la magia que tiene y de la que se enamoró mi amiga.  
 
    —Lissy se pondrá como loca cuando le diga que regresaste, aun no le he dicho las novedades.  
 
    —Lamento haberte fallado.  
 
    —Marley en esta profesión tendremos muchos accidentes, tal vez necesitabas esa dosis de realidad para poder decidir si quieres seguir en esto. Combatir el fuego a gran escala no es lo mismo que rescatar gatitos.  
 
    —Definitivamente no. 
 
    —Pero Marley, a ti, este pueblo se te queda chico, debes experimentar, conocer otros horizontes. Dime como te trató Donovan Connor, es tan temido como dicen.  
 
    Creo que no es buena idea que le diga a mi amigo el rollo que tuvimos. No para él Dónovan es casi un héroe de guerra así que para que le matamos sus ilusiones diciéndole que es un cretino patán,  
 
    —Digamos que no congeniamos desde el momento uno.  
 
    —No puedo creerlo, Dónovan es todo un casanova.  
 
    Justo eso era lo que necesitaba que mi amigo me dijera para levantarme el ánimo. Ahora que lo pienso cuando me fui de aquí, Jack me hablo de Dónovan como si fuera una eminencia a la que le debía mucho respeto, pero ahora tal parece que fueran viejos amigos.  
 
    —Algo no me cuadra aquí. Cuando me fui, me hablaste de él como su fuera una persona de edad avanzada con muchos logros en su carrera, pero ahora hablas de él como si fuera tu mejor amigo.  
 
    —Y lo fuimos, es por eso que lo conozco como la palma de mi mano, aunque si te soy sincero, creí que caería rendido a tus pies. Tenía la esperanza de que esa tontería de Jared se te olvidara en la gran ciudad. Nunca estuviste enamorada de él, creo que solo fue una ilusión, algo tan pasajero, que necesitabas encontrarle sentido a tu vida.  
 
    —Por eso he regresado, los extrañaba tanto, sabes, cuándo caía de ese edificio, aunque sabía que mis compañeros estaban ahí para ayudarme, pase miedo, y en esos instantes el pensamiento de que mis padres no estaban cerca para despedirme me hizo darme cuenta de cuanto los echo de menos.  
 
    —Pero no puedes seguir toda la vida viviendo con ellos, todos en este pueblo hemos avanzado, menos tú. Seguías aquí sin preocuparte por nada más que salvar al señor Flecher, quiero que tengas la felicidad que yo conseguí al lado de Lissy, y eso no está en este pueblo. 
 
    Al pensar en esa felicidad se proyecta en mi mente la imagen de Dónovan sonriendo mientras me tomaba entre sus brazos para bailar.  No entiendo como pude estar tan ciega, él solo quería jugar conmigo y yo caí como una tonta.   
 
    —Tal vez mi destino es este, de hecho, creo que pensare seriamente en adoptar un gato y quedarme en la soltería para siempre.  
 
    —Piénsalo Marley, uno siempre pertenece al lugar donde está su corazón, y por la tristeza que hay en tu rostro sé que el tuyo se quedó en la gran ciudad. 
 
    No le digo nada, porque en este instante ni yo misma sé que es lo que quiero, estoy tan confundida. Me pongo a trabajar como si fuera uno de esos días del pasado, antes de conocer al hombre que me destrozaría el corazón en tan solo unas semanas. Roy y Jack me miran como si fuera bomba de relojería y fuera a estallar en cualquier momento, pero la verdad es que se controlar muy bien mis emociones. Cuando salimos, veo que al otro lado de la acera esta Jared, recargado en la ranchera de mi padre. Me sonríe y camino en dirección a donde él está. Extiende sus brazos para darme a bienvenida, y yo lo dejo que me abrace, en este instante necesito calor de hogar y él siempre ha pertenecido a mi familia. Aspiro su aroma y siento como si estuviera abrazando a un hermano.  
 
    —Sabía que regresarías Marley, la ciudad no es para ti, debes darnos una oportunidad.  
 
    Me alejo de él en cuanto escucho esas palabras, vaya, no creí que él se imaginaria que había vuelto por él.  
 
    —No puedes estar hablando en serio red, creí que había quedado claro cuando fuiste a la ciudad, lo que hubo entre nosotros no tiene futuro, es más nunca existió un nosotros solo tuvimos sexo una vez.  
 
    Jared me toma el rostro entre sus manos y se acerca a mí para besarme, trato de alejarme, pero no puedo, sus labios se posan sobre los míos y yo cierro mis labios sin responderle, cuando ve que no me muevo, se separa de mí, siento que alguien me mira con insistencia y giro la vista para ver Dónovan en la entrada de la central, esta aparado junto a Jack, siento que mi corazón late frenético y mi subconsciente se levanta de un salto para mirarlo, esta tan guapo como la última vez que lo vi.  Nuestras miradas se conectan y sé que ha visto como Jared me ha besado, y está furioso. Me he quedado parada como si fuera una boba, veo como se despide de Jack y se sube a su camioneta, ni siquiera he hecho algún movimiento para tratar de ir tras él.  
 
    ¡Donovan ha venido!  
 
    Mi corazón comienza a latir de manera normal y suelto el aire que he estado conteniendo, corro en dirección a su auto, llamándolo a gritos justo cuando dobla la calle para adentrarse en la carretera federal. Me quedo parada mirando cómo se aleja, mientras las lágrimas ruedan por mis ojos. Creo que ahora sí que lo he perdido para siempre.  
 
    Jack llega a mi lado y suspira.  
 
    —Marley en que lio te has metido —me dice y yo solo puedo ver como mi corazón se aleja en esa camioneta.  
 
    *** 
 
    —¡Marley! Me estás diciendo que te has enamorado de Donovan —exclama mi amiga, por su tono de voz estoy segura de que se escuchó hasta la central de la ciudad.  Me quedo mirando mis manos, desde que Dónovan se ha ido siento que mi vida ha perdido su color, no puedo comprender que me haya enamorado de un capullo.  
 
    —Soy patética no, como puedo sentir algo así por un hombre que solo jugo conmigo.  
 
    —El amor es así de loco Marley, uno no elige de quien enamorarse, pero cuando lo encuentras debes aferrarte a él con todas tus fuerzas.  
 
    —Pero me hizo daño —le digo porque no entiendo como un corazón puede amar a alguien que lo engañe.  
 
    —Donovan te dijo que no quería nada serio, fue sincero desde el principio, no te engaño, y perdóname, Marley, pero esas lagartas no son gente de confianza, cómo pudiste creerle a esa bruja. Sin siquiera darle la oportunidad a Donovan de que se defendiera, que haya venido a buscarte es un indicio de que te quiere, tonta, sino estuviera interesado en ti, crees que hubiera recorrido varios kilómetros para verte.  
 
    —¿Y si vino a ver a Jack? 
 
    —Eres tonta Marley o te haces, he hablado con Jack y no sabía nada de que Donovan fuera a venir, y me ha dicho que en cuanto llego pregunto por ti, por eso salieron, porque Jack te acababa de ver salir. Pero al parecer tú estabas muy a gusto besándote con Jared.  
 
    Es inevitable poner los ojos en blanco, no estaba a gusto.  
 
    —Me estaba besando él, y yo no le correspondía. 
 
    —Marley, siendo sincera contigo misma, dime, sientes lo mismo cuando te toca Jared, que cuando te toca Donovan. Porque Jack solo tiene que besarme para hacer de mi lo que quiera.  
 
    Vale, esa es demasiada información para mí, pero analizando sus palabras sé que tiene razón, Donovan solo necesita rozarme para doblegarme completamente. Solo de pensar en su nombre mi piel se eriza, y eso solo me ha pasado con él.  
 
    —Veo que lo has entendido Marley, ahora debes de pensar en su quieres vivir aquí en este pueblo sintiendo que nunca más tu corazón va a latir de esa manera en la que late cuando está a su lado.   
 
    Lo pienso por un instante y sé que no, no quiero pasar el resto de mi vida sintiendo que mi corazón se encuentra en otro lado. 
 
    Mis padres me han mirado suplicantes para que no me fuera, pero de nueva cuanta me han llevado al aeropuerto, les he explicado lo que ha sucedido con Dónovan y al ver el brillo en mi mirada cuando he hablado de él, se han alegrado por mí.   
 
    Llego al aeropuerto de New York, de nuevo con mi maleta, por suerte esta vez sí que me he traído ropa abrigadora, todo a mi alrededor está decorado ya para la temporada navideña, que es por mucho mi temporada favorita. Siento que he vuelto a casa, y mi corazón se estremece de anticipación, sonrió, porque espero tener suerte y que Dónovan me dé una oportunidad. He tomado un taxi para ir hasta la dirección de su departamento, espero que este ahí porque de otra manera tendré que esperarlo ahí afuera como si fuera una loca acosadora.  
 
    Estoy parada frente a su puerta y mi corazón no sabe si latir fuerte o detenerse por completo de la emoción, alzo mi mano y toco suavemente la puerta. Los minutos pasan y nadie responde, vuelvo a tocar, porque a lo mejor no me ha escuchado, no se escucha nada del otro lado, debí investigar donde estaría antes de presentarme en su departamento, estoy a punto de marcharme para ir a buscarlo a la central, cuando la puerta de su departamento se abre dejando de piedra al ver parada frente a mí a la misma mujer de la fotografía que Dónovan tiene en su oficina. Vaya, siento mi corazón quebrándose en mil pedazos, obviamente Dónovan ha pasado página muy rápido. Me doy la vuelta para marcharme cuando la chica me detiene.  
 
    —¿Buscabas a mi hermano? —me dice ella, sonriendo.  
 
    —¿Quién es Caroline? —escucho la voz de Dónovan preguntando detrás de la mujer.  
 
    —Creo que te buscan hermanito, me marcho porque seguramente John me ha de estar esperando abajo. —Dónovan se asoma y me mira con sorpresa, veo como su hermana le da un beso en la mejilla y se marcha haciendo que solo se escuche el sonido de sus tacones al marcharse.  
 
    Nos quedamos mirándonos por varios minutos, no sé cómo vaya a reaccionar y tengo miedo de dar el primer paso y ser rechazada. No sé si mi corazón resistiría eso.  
 
    —¿Qué haces aquí Marley? —me dice Dónovan alejando su mirada de la mía. No sé qué decirle, por un momento me quedo tonta.  
 
    —He venido a buscarte, necesito hablar contigo —le digo en cuanto encuentro el sonido de mi voz.  
 
    —No tenemos nada que hablar, he visto como besabas a ese hombre. Así que, por favor, márchate.  
 
    Sé que este en el momento más decisivo de mi vida, yo no estaba besando a Jared, era el quien lo intentaba.  
 
    —Yo no lo estaba besando, ni siquiera respondía a sus labios.  
 
    —Estoy muy seguro de lo que he visto Marley. —Mientras dice esas palabras me acerco a él, esta vez no voy a dejar que la cobardía me gane la partida. Cuando estoy muy cerca, pongo mis manos en su nuca acercándolo para besarlo, sus labios no responden al principio, pero en cuanto ha visto que he cerrado los ojos disfrutando de nuestro contacto, Dónovan ha tomado el control del beso, y me ha pegado a su cuerpo, Dios, como he extrañado esto, estar entre sus brazos. Nuestras respiraciones están aceleradas a un ritmo frenético, enredo mis dedos entre su cabello y él suelta un gemido de placer.  
 
    —Esto es besar a alguien cielo —le digo para que le quede claro, Dios, solo han sido unos días sin él, pero para mí ha sido como una eternidad.   
 
    Entramos en su departamento y ni siquiera me da tiempo de decir nada, mi ropa sale volando, dejándome desnuda frente a él, besa de manera tan posesiva que todas las fibras de mi cuerpo han reaccionado a él. Después de hacer el amor, como si fuera el último día de nuestras vidas, nos quedamos mirando el techo de la habitación, no quiero decir nada que arruine este momento, pero sé que debo de ser valiente, así que me recuesto sobre su pecho y lo miro a los ojos, los tiene cerrados, pero no está dormido porque mano acaricia mi espalda.  
 
    —No estaba besando a Jared, el intentaba que lo hiciera, pero no pude, desde que me besaste la primera vez no he podido sacarte de mí pensamientos Dónovan, pero me dolió mucho enterarme que me habías utilizado, y que no me apoyaras en el curso me dejo de piedra, sentía que teníamos un vínculo especial.  
 
    —Marley, nunca he estado con Laurent, no sé cómo se enteró de que fuimos al restaurante de mi amigo, te aseguro que solo te he llevado a ti a ese lugar, tú eres mi excepción a mis propias reglas, nunca salgo con nadie de la central y no por falta de oportunidades, pero no me gustan los líos, pero luego llegaste tú, y te busqué por el aeropuerto, estabas vestida con los implementos de bombero y me dije que te necesitaba lo más lejos de mí.  
 
    —Me veía monísima.  
 
    —Ahí está el problema, eras un desastre andando, y aun así me pareciste la mujer más bonita que había visto, algo descarada y loca pero la más bonita. Me reusaba a sentir algo por ti, pero en cuanto vi como caías por el ventanal pasé tanto miedo de lo que te pudiera pasar, las horas esperando alguna noticia sobre ti en el hospital se me hicieron eternas, y después de pasar por ese calvario, tus primeras palabras son de rechazo, me rechazaste.  
 
    —Laurent me dijo muchas cosas que me hicieron dudar.  
 
    —Pero debiste dejarme dar una explicación, pero no, Marley tiene que hacer todo a su modo, después voy a buscarte a tu pueblo y resulta que te estas besando con ese que, según tú, es como tu hermano.  
 
    Veo el rostro de Dónovan y sé que está furioso, sé que, si tuviera aquí a Jared, lo molería a golpes. Sonrió como una tonta mientras el me mira como si hubiera perdido un tornillo. Me acerco hasta sus labios y le doy un beso para acallar lo que está por decir.  
 
    —No tengo ni la más mínima idea de cuándo o dónde me enamoré de ti, pero desde el momento en que te vi en el aeropuerto me volviste loca, eres eso que me faltaba para ser feliz, eres mi amor con sabor a caramelo.  
 
    

  

 
   
    Epilogo  
 
      
 
    —¡Marley, baja de ahí ahora mismo!  
 
    Cierro los ojos gimiendo, el señor Flecher me mira ronroneando. La señora Luther se cubre los ojos con las manos para ver con más claridad como estoy subida en la escalera de Doroti, para ayudar a bajar a su gato caprichoso.  
 
    —Marley no lo repito. —La voz de Dónovan hace que se me erice la piel, estoy segura de que me dejará las orejas rojas. El sonido de la sirena de la patrulla de mi padre me dice que estoy perdida, miro suplicante a el señor Flecher y este parece hacerme caso, porque se me acerca para que lo ayude a bajar, el pobre ya está viejito y dentro de nada ya no podrá subirse a ese árbol. Bajo la escalera con mucho cuidado, no quiero romperme la crisma enfrente de mi amorcito. En cuanto estoy abajo le entrego el gato a la señora Luther y me acerco a Donovan para darle un beso, él está furioso, pero le pongo morritos para que se le pase, siempre funciona, pero creo que esta vez sí que me he pasado de la raya.  
 
    —Vamos cielo, salúdame como Dios manda. 
 
    —Por Dios Marley, estas a punto de dar a luz, si venimos a casa de tus padres fue para que tuvieras un parto tranquilo, y a la primera oportunidad estás subida en esa escalera.   
 
    —Esta fue la última vez cielo, lo prometo. Ahora dame un besito. —Tomo uno de mis dulces de caramelo y me lo meto en la boca, Dónovan gruñe en respuesta, pero me agarra de la nuca para besarme con pasión, nos separamos cuando escuchamos un carraspeo a nuestro lado.  
 
    —Veo que te está costando controlarla yerno —le dice mi padre a Donovan. 
 
    —No lo sabe bien suegro, de saber que sería así, la dejaba en el aeropuerto el primer día que la vi.   
 
    Emito un jadeo de asombro.  
 
    —Retira eso cielo, soy lo mejor que te ha pasado en esta vida, así que ya puedes irte retractando, ahora llévame a la casa que tu hijo tiene hambre.  
 
    Comienzo a caminar en dirección a Doroti, y Roy está en el asiento del conductor, desde que descubrí que estaba embarazada no me dejan que haga nada.  
 
    —Te veo luego Roy, mi amorcito me espera. 
 
    —Te van a retorcer las orejas.  
 
    —¡Que va!, me adora.  
 
    Le lanzo un beso a Roy y camino hasta donde está la camioneta de Dónovan, la verdad es que es una tarea titánica porque voy caminando como pato, pero al fin llego hasta él. En cuanto subo me está mirando como si no pudiera conmigo. 
 
    —No te enojes cielo, es la última vez que lo hago —le digo poniendo pucheros y ojos tiernos, eso lo derretirá por completo.  
 
    —Eso mismo dijiste la semana pasada, ahora vamos que tu madre ya tiene la comida lista.  
 
    Durante el camino a la casa de mis padres Dónovan no me dirige la palabra, sé que está molesto y tal vez me excedí, no debo andar brincando de escalera en escalera, así que debo ser más responsable. En cuanto cruzo la puerta de la casa, todos gritan: sorpresa, y veo asombrada que me han preparado una de esas fiestas que son para dar la bienvenida al bebé. Siento que mis ojos se llenan de lágrimas de alegría, toda mi familia y amigos están reunidos, y han traído regalos para mi futuro bebé, Lissy y su hija de un año se acercan a felicitarme, según yo no pensaba tener hijos y ahora aquí estoy con mi flamante esposo que me adora y un bombo a la vista, Dónovan se acerca a mí, y me tiende un pequeño paquete, todos los presentes están observando lo que hago. Dentro de la pequeña cajita hay un hermoso anillo, lo miro desconcertada, porque ya tengo mi anillo de compromiso y de bodas, así que no entiendo.  
 
    —Mira lo que dice adentro.  
 
    Tomo el anillo en mis manos y veo el grabado que tiene. 
 
    «Tú eres mi amor de caramelo» 
 
    Una lágrima rueda por mi mejilla, dirán que debo de estar feliz, pero tengo las hormonas algo alteradas.  Me acerco hasta él para darle un beso mientras los demás nos aplauden emocionados.  
 
    —Eres feliz señora Connor.  
 
    —Como nunca lo he sido cielo, a qué hora te alegras de haberte quedado a buscar a esa loca que estaba vestida de bombero en el aeropuerto. 
 
    —No puede resistirme cielo, te veías tan sexi. Te amo cielo, tanto que da miedo pensar en un futuro sin ti, así que prométeme que estarás torturándome toda la vida con tus locuras.  
 
    Me suelto a reír entre sus brazos, y creo que nunca he sido tan feliz en la vida como ahora, amo a este hombre y sé que él me ama a mí, por sobre todas las cosas. Busco en uno de mis bolsillos y saco un dulce de caramelo, me lo llevo a la boca y Dónovan me besa con pasión. Nos separamos sonriendo con complicidad.  
 
    —Con sabor a caramelo —decimos al mismo tiempo, sonriendo a todos los que nos acompañan a compartir nuestra felicidad.  
 
    Fin 
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